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Introducción

Las dificultades específicas de aprendizaje (DEA), o  
también conocidas como “trastornos de aprendizaje”, 
son condiciones que afectan la capacidad de una per-
sona para adquirir y utilizar habilidades académicas de 
manera efectiva. Estas pueden manifestarse en áreas 
como la lectura, la escritura, las matemáticas, la com-
prensión verbal o la coordinación motora. Aunque las 
DEA no están relacionadas con la inteligencia general 
de una persona, sí pueden interferir significativamente 
en el rendimiento académico y la autoestima. Las DEA 
pueden presentarse de diversas formas: como dislexia 
(dificultades con la lectura), discalculia (dificultades con 
las matemáticas), disgraf ía (dificultades con la escritura), 
dispraxia (dificultades con la coordinación motora) y dis-
fasia (dificultades con el lenguaje expresivo y receptivo). 
Las dificultades mencionadas pueden variar en su seve-
ridad y persistir a lo largo de la vida; aunque con el apoyo 
adecuado, muchas personas con DEA pueden aprender 
estrategias para mitigar los desaf íos asociados.

Las DEA se adquieren gracias a múltiples causas, que 
van desde factores genéticos y neurobiológicos hasta 
ambientales y de desarrollo. Es importante destacar que 
las DEA no son el resultado de una falta de esfuerzo o 
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motivación; son condiciones neurológicas legítimas que 
requieren intervención y apoyo especializado. La identi-
ficación temprana y la intervención adecuada son funda-
mentales para ayudar a que las personas con DEA alcan-
cen su máximo potencial académico y personal.

A pesar de las dificultades que enfrentan, muchas per-
sonas con DEA también poseen fortalezas únicas, como 
la creatividad, la resolución de problemas y la capacidad 
para pensar de manera no convencional. Reconocer y 
cultivar estas fortalezas resultará clave para empoderar 
a las personas con DEA y, así, ayudarlas a superar los de-
saf íos que enfrentan en el ámbito académico, y más allá 
de él. En resumen, las DEA son condiciones que afectan 
el aprendizaje de una persona en áreas específicas y re-
quieren un enfoque individualizado y comprensivo para 
establecer un apoyo e intervención en los afectados.
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Capítulo I

Dificultades Educativas  
de Aprendizaje

Las dificultades educativas de aprendizaje (DEA) son 
una realidad latente en todos los espacios escolares. Su 
existencia no distingue entre grupos sociales, cultura-
les, económicos, etarios o de cualquier índole. Las DEA 
provocan la preocupación tanto a docentes como a pa-
dres de familia, pues abordar y canalizar estrategias para 
enfrentar este obstáculo resulta una cuestión ignota, en 
muchos de los casos. Las DEA son realidades propias de 
cada estudiante, por tanto es importante comprender los 
diferentes puntos neurálgicos que se experimentan en la 
labor educativa gracias a ellas.

Se comprende a las DEA como un conjunto de tras-
tornos que afectan a la capacidad de adquirir y utilizar 
habilidades académicas básicas, como la lectura, la escri-
tura, el cálculo o el razonamiento. Estas limitaciones se 
producen por circunstancias neuronales, emocionales, 
conductuales o de otro tipo. Asimismo, pueden persistir 
a lo largo de la vida, aunque es posible sostenerlas, con 
una intervención adecuada y oportuna, a corto, medio y 



18

hasta largo plazo. Las DEA también están relacionadas  
con una forma diferente de procesar la información; al-
gunas de las causas que pueden provocar estas dificulta-
des son: factores genéticos, enfermedades, lesiones cere-
brales, problemas emocionales o ambientales. 

En Aguilera et al. (2004), Wiederholt señala los tres 
períodos sobre la historia de las DEA:

• La fase de fundación o de cimientos, que compren-
de entre 1800 y 1940, aproximadamente. Aquí los 
expertos se dedicaron a estudiar las bases cerebra-
les de las funciones mentales, cómo se afectan y 
cómo influyen en el habla y el comportamiento 
(Aguilera et al., 2004).

• La fase de transición, comprendida en alrededor 
de 1940 a 1963. Se denomina de ese modo porque 
es el resultado de las contribuciones de la medi-
cina a otras áreas de tipo psicológico y educativo  
(Aguilera et al., 2004).

• La fase de integración, comprendida entre 1963 y 
1980, aproximadamente. Esta se caracterizó por la 
unión de las fases anteriores: la que se enfocaba en 
los problemas de lenguaje oral, la que se centra-
ba en las dificultades de lenguaje escrito y la que 
se refería a los trastornos perceptivos y motores  
(Aguilera et al., 2004). 

• Más tarde, Lerner, en 1989, añadió un cuarto pe-
ríodo, denominado fase contemporánea o de con-
solidación, que va desde 1980 hasta la actualidad. 
Esta fase pretende ahondar los aportes de las fases 
anteriores, como: 
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a. La protección y mantenimiento de las leyes y 
regulaciones.

b. La relevancia de las organizaciones y gru-
pos que trabajan en conjunto para abordar los  
desaf íos que enfrentan los estudiantes con  
dificultades de aprendizaje.

c. La incorporación de profesionales de otras dis-
ciplinas a este campo.

Todas las etapas, a lo largo de la historia, han ido inte-
grando y consolidando los avances que provocan mejoras 
en la atención de las DEA. Es importante conocerlas, ya 
que al persistir esta problemática en la educación resulta 
necesario profundizar y ofrecer avances que atiendan a 
este grupo de personas. 

El aporte de Fiuza y Fernández (2014) reconoce una 
división similar: contemplan pequeñas diferencias y afir-
man que las mayores dificultades radican en la carencia 
de precisión al determinar si los estudiantes presentan 
dificultades de aprendizaje. Además, la falta de métodos 
para identificar los diferentes tipos hacen que las DEA 
se vinculen a las necesidades educativas especiales, las 
cuales han tenido una evolución histórica dividida en las 
siguientes etapas: 

• Etapa de fundación: comprendida desde 1800 
hasta 1963. En esta etapa se habla, por primera 
vez, de las dificultades de aprendizaje. Aparecían 
adultos con niveles de inteligencia normal que no 
tenían la facultad de hablar y expresarse (afasia), 
un problema observado de igual forma en niños  
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(denominado afasia infantil). En los dos casos, se 
determinaron diferencias entre una región cere-
bral sana y una región problemática, que causaba 
las dificultades experimentadas por las personas 
afectadas.

• Etapa de los primeros años: comprendida entre 
1963 hasta 1990. Aquí se generan confusiones en 
cuanto a los términos y conceptos, ya que, den-
tro de las dificultades de aprendizaje, el lenguaje  
estaba relacionado con la capacidad de hablar, 
comprender, leer y escribir por situaciones neuro-
lógicas, sin tomar en cuenta el efecto que causaban 
otras situaciones familiares, como estrés, dificulta-
des económicas, la falta de estimulación por parte 
de los padres, etc. 

• Etapa actual: empieza desde 1990 y se detiene en 
la actualidad. Esta etapa parte de la concientiza-
ción social, un amplio conocimiento, una mejora 
en las técnicas para diagnosticar y valorar las seña-
les de dificultad, y lo más importante: elimina los 
conceptos errados para lograr una inserción en la 
sociedad. 

¿Qué son las DEA? 

Las dificultades de aprendizaje son trastornos neuroló-
gicos o del sistema nervioso que influyen en la capacidad 
de una persona para cambiar su estructura y funciona-
miento, de manera apropiada, ante estímulos (Morris y 
Maisto, 2009). Estas dificultades suelen clasificarse en dos 
categorías: primarias y secundarias. Es importante seña-
lar que anteriormente se las conocía como específicas e 
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inespecíficas, pero hoy se prefieren los términos dichos 
anteriormente.

Las dificultades primarias son aquellas que pueden 
afectar, incluso, a los niños considerados inteligentes, 
que asisten regularmente a la escuela y aprenden con una 
metodología adecuada. Estos niños no presentan ningún 
trastorno motor o sensorial que impida la decodificación 
correcta de la información. Por otro lado, las dificulta-
des secundarias se refieren a aquellas situaciones en las 
que un niño enfrenta obstáculos para aprender debido a 
factores conocidos. En estos casos, si los factores que di-
ficultan el aprendizaje desaparecen, el niño puede apren-
der sin dificultades. Sin embargo, es importante destacar 
que, en el caso de una deficiencia mental, el aprendizaje 
se verá afectado según las capacidades disminuidas del 
niño. Además, factores como un estado depresivo, pro-
blemas sensoriales, métodos de enseñanza inadecuados 
y falta de atención pueden manifestarse como problemas 
para aprender, aunque estas situaciones son menos co-
munes (Morris y Maisto, 2009).

Es fundamental comprender que el proceso de apren-
dizaje se genera a través de la adquisición de experien-
cias cotidianas que un individuo acumula con el tiem-
po. Estas experiencias permiten que el aprendizaje sea 
significativo, siempre y cuando el sistema nervioso tenga 
la capacidad de asimilar y procesar, de manera precisa, 
la información que lo rodea. Así, para determinar si un 
niño presenta alguna patología que afecta su aprendiza-
je, es necesario realizar un enfoque multidisciplinario, en 
donde participan varios profesionales que se centran en 
comprender los contextos donde se desarrolla el niño (su 
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familia, la sociedad o la escuela). Esto es crucial, ya que 
el niño podría presentar deficiencias en la atención, dis-
praxia o problemas psicológicos. Gracias a este enfoque, 
es posible recopilar los datos necesarios que contribuirán 
a un diagnóstico, aunque no definitivo, pues es dif ícil, al 
principio, comprender las complejas interacciones de los 
tres sectores involucrados (Morris y Maisto, 2009).

Definiciones de varios autores 

Existen muchos estudios, aportes e investigaciones acer-
ca de las DEA. Algunos autores y organizaciones, con 
varias o minúsculas diferencias, y otros con puntos de 
vista más profundos, han mencionado, como las más re-
levantes, a las siguientes definiciones: 

• Rahman (s/f ) menciona que los problemas de 
aprendizaje son desórdenes que pueden afectar la 
habilidad de una persona para adquirir, entender, 
organizar, almacenar o usar información oral y no 
oral. Además, el Trastorno del Aprendizaje se de-
limita como una dificultad inesperada, específica 
y persistente para la adquisición de un aprendiza-
je, pese a una instrucción convencional, al nivel de 
inteligencia o a las oportunidades socioculturales 
adecuadas.

• Kirk y Bateman (1962/73) fueron de los primeros 
autores en utilizar el término learning disabilities 
(dificultades de aprendizaje), el cual aborda el des-
orden o retraso causado en uno o más de los pro-
cesos de habla, lenguaje, lectura, escritura, aritmé-
tica u otras materias escolares.
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• “Las dificultades de aprendizaje son un término 
genérico que se refiere a un grupo heterogéneo de 
trastornos, manifestados por dificultades significa-
tivas en la adquisición y uso de la capacidad para 
entender, hablar, leer, escribir, razonar o para las 
matemáticas. Estos trastornos son intrínsecos al 
individuo, y presumiblemente debido a una disfun-
ción del sistema nervioso, pudiendo continuar a lo 
largo del proceso vital” (National Joint Committee 
on Learning Disabilities, 1988).

Todas las definiciones mencionadas coinciden en que 
las DEA son una dificultad limitante para el desarrollo 
de los aprendizajes de los estudiantes, específicamente 
en las funciones básicas (hablar, escribir, leer). Con base 
en ello, y comprendiendo la cantidad de dificultades que 
existen, se pretende integrar las similitudes desde dife-
rentes autores. 

Subtipos de las DEA

Romero y Lavigne (2004) mencionan que los estudiantes 
pueden ser diferenciados por la posición existente entre 
persona y ambiente, basándose en los siguientes criterios: 

• La gravedad (G): es la perspectiva del individuo 
que presenta la dificultad. 

• La afectación (A): se refiere al carácter que predo-
mina en las funciones básicas. 

• La cronicidad (C): es el tiempo que dura el proble-
ma y la posibilidad de recuperación. 
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Formas de identificación 

La detección oportuna de las dificultades de aprendizaje  
es crucial para garantizar el éxito académico y pleno 
desarrollo de los estudiantes. Las dificultades de apren-
dizaje son condiciones que afectan la adquisición y el 
desarrollo de habilidades escolares, como la lectura, la 
escritura, el cálculo y la concentración. Estas dificulta-
des pueden manifestarse de diferentes formas y tener 
un impacto significativo en el rendimiento y bienestar 
de los estudiantes. Por tal razón, es importante detectar 
y nombrar estas dificultades a tiempo para optimizar la 
dirección y acompañamiento educativo de quienes las 
experimenten.

La detección temprana y adecuada de las DEA ofre-
ce un apoyo apropiado al alumno, además de entregar 
estrategias de intervención individualizadas que le per-
mitirán superar sus desaf íos y alcanzar su máximo po-
tencial (Gallego, 2019). Identificando y abordando estas 
dificultades, se puede evitar el fracaso escolar y mejorar 
la calidad de vida de los estudiantes.

Es importante destacar que las DEA no están relacio-
nadas con factores como el entorno socioeconómico, la 
inteligencia o la motivación; más bien, son el resultado 
de diferencias neurobiológicas que afectan al procesa-
miento cognitivo de la información (Morris y Maisto, 
2009). Por lo tanto, es fundamental que los docentes es-
tén capacitados para identificar estas dificultades y pro-
porcionar el soporte necesario para los estudiantes que 
las experimenten y para las familias que encaran dichas 
situaciones.
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En cuanto a los métodos de detección, existen  
diferentes herramientas y estrategias que pueden ser 
utilizadas por los docentes para identificar las DEA. Por 
ejemplo, la observación cuidadosa del comportamiento 
del estudiante, la evaluación de habilidades específicas y 
la revisión de los registros académicos, en los cuales se 
puede observar avance o retroceso académico (Morris 
y Maisto, 2009). La detección temprana es fundamental 
para garantizar el éxito académico y personal de los es-
tudiantes. Es necesario comprender que los docentes de-
ben estar capacitados para identificar estas dificultades 
y proporcionar el apoyo adecuado a los estudiantes que 
las experimenten. Al hacerlo, posiblemente se evitará el 
fracaso escolar y, con ello, se optimiza la calidad de vida 
de los estudiantes.

García et al. (2014) remarcan los cambios importan-
tes de paradigmas, los mismos que se han dado princi-
palmente en la intervención: se sobrepasaron los aspec-
tos médicos, clínicos y psiquiátricos para enfocarse en 
el campo educativo desde la prevención. De ese modo, 
la intervención psicopedagógica pretende ser preventiva 
y proactiva, una propuesta contraria al enfoque clínico, 
que tiene un fin correctivo e individualista. Dicen tam-
bién que los educadores adoptan un enfoque integral y se 
convierten en asesores colaborativos; dejan de ser exper-
tos en la resolución de problemas (p. 21).

Existen modelos integrales que se utilizan para una 
adecuada evaluación e intervención, como se aprecia en 
la Tabla 1.
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Tabla 1 
Modelos integrales de las dificultades del desarrollo (DD)

Las DEA son consideradas como alteraciones o limitaciones 
mentales, sensoriales y motoras, que afectan al desarrollo 
óptimo de los seres humanos durante las primeras etapas y 
la adolescencia. Estas requieren intervención basada en el 
enfoque sociocultural.

Modelo de  
Uta Frith

La psicóloga alemana Uta Frith, en 1995, 
desarrolló este modelo, el cual pretende 
comprender y reinterpretar las dificultades 
de desarrollo bajo tres componentes de 
análisis: 

• biológico 
• cognitivo emocional 
• conductual 

Estos interactúan entre sí y el entorno, 
según la estimulación. Durante la inter-
vención, los problemas pueden mejorar o 
agravar.

Modelo integral 
de intervención 
en las dificultades 
del desarrollo

García, en 1999, desarrolló este modelo 
basándose en cinco perspectivas:

• la perspectiva del ámbito educativo, fami-
liar o sociocomunitario.

• la perspectiva de las necesidades especiales.
• la perspectiva de las técnicas, estrategias o 

modelos de intervención.
• la perspectiva del desarrollo a lo largo del 

ciclo vital.
• la perspectiva de la dificultad del desarrollo.

En este modelo sistémico de intervención 
se observarán diferencias en concordancia 
con el ámbito en el que se actúe, pero es 
importante tomar en cuenta especialmente 
la primera perspectiva.
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Modelo 
sociocultural de 
las dificultades del 
desarrollo

La diversidad sociocultural se apoya en 
la teoría de Vygotsky, la cual parte de una 
intervención amplia y sistematizada. Este 
modelo se apoya en cuatro ejes:

• cultural
• social
• contextual
• grupo de iguales

Los cuatro ejes son abordados durante la 
evaluación e intervención. 

Fuente: Varios autores.

Principales retos 

Afrontar y enfrentar responsablemente las DEA, den-
tro de la labor educativa, es una tarea retadora para los 
docentes. Requiere un absoluto compromiso, el cono-
cimiento y la capacidad de identificar las dificultades 
existentes, pues algunas pueden ser evidenciadas con  
facilidad y otras pueden volverse más complejas de  
analizar. Es posible reconocer los diferentes retos que los 
educadores tienen. 

• Se debe contar con una normativa que, a más de 
tener reglamentos que amparen la inclusión edu-
cativa, establezca a plenitud la garantía de contar 
con espacios adecuados para las necesidades.

• Promover la aceptación de estudiantes con DEA, 
especialmente en la familia, ya que en gran parte 
de casos se da una situación de rechazo o negación. 
Esta debe ser abordada con mucha precisión, tanto 
con el estudiante como con los familiares. 
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• Apoyar la labor docente con otros profesionales 
que puedan abordarla desde diversos campos, tales 
como psicólogos, médicos, etc. Así, se podrá, no 
solo acompañar el proceso educativo, sino también 
monitorear su vida constantemente. 

• Implementar una cultura de aceptación y respeto 
en el resto de compañeros, pues, independiente-
mente de la edad, es normal encontrarse con dife-
rentes reacciones ante casos que tengan cualquier 
tipo de dificultad de aprendizaje. El saber que re-
ciben trato, trabajo, evaluación diferenciada suele 
ser motivo de diversas posturas: algunas de ellas 
las entienden y aceptan, otras las cuestionan y has-
ta resultan poco tolerantes. 

• Conocimiento y dominio de las DEA, el cual parte 
de la conceptualización y análisis de sus diferentes 
etapas de transiciones, con diversas perspectivas 
y alternativas de abordaje. Esto permitirá cometer 
pocos errores o, mejor aún, no cometerlos. 

• Alcanzar avances significativos en los estudiantes 
que presentan DEA, aunque sean pocos apren-
dizajes a corto plazo. Se busca que puedan reco-
nocer que sus capacidades son limitadas, sin que 
ello conlleve que no puedan adquirir algún tipo de 
aprendizaje de acuerdo con sus facultades indivi-
duales. 

• Otro reto importante es el ser voceros y promo-
tores de la inclusión: “la búsqueda de la equidad 
debe estar en el núcleo de la construcción de una 
sociedad inclusiva, sobre la base de dos dimensio-
nes están estrechamente vinculadas, persiguiendo  
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una educación con las mismas oportunidades”  
(Marques y Cueva, 2020). Los encargados de la 
educación deben ser quienes construyan una so-
ciedad inclusiva. 

Las DEA hacia la inclusión y adaptación 

La inclusión educativa representa un pilar fundamental 
en la construcción de sociedades más equitativas y res-
petuosas con la diversidad. En su esencia, es un enfoque 
educativo que busca garantizar el acceso, la participación 
y el éxito de todos los estudiantes, independientemente 
de sus características, habilidades o condiciones particu-
lares. Este concepto va más allá de la simple integración 
de estudiantes con necesidades especiales, pues abarca 
la aprobación y valoración de la diversidad en todas sus 
formas. Con ello, se promueve un entorno en el que cada 
individuo se siente respetado, incluido y capaz de alcan-
zar su máximo potencial.

La inclusión educativa se fundamenta en el principio 
de equidad. Reconoce que cada estudiante es único y po-
see diferentes estilos de aprendizaje, ritmos y necesida-
des. En este sentido, implica la adopción de estrategias 
pedagógicas flexibles y adaptativas, las cuales permiten 
atender esta diversidad, brindar apoyos y recursos, para 
que todos los estudiantes puedan participar en el proce-
so de aprendizaje. Esta inclusión no solo beneficia a los 
estudiantes con discapacidades o necesidades especiales, 
sino que enriquece la experiencia educativa de toda la 
comunidad escolar, al fomentar el respeto, la empatía y la 
comprensión hacia las diferencias.
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La inclusión educativa trasciende las barreras f ísi-
cas o cognitivas, pues busca crear un ambiente escolar 
acogedor y accesible para todos. Esto implica adaptar el 
currículo y, más importante aún, transformar la cultura 
y las prácticas educativas, promoviendo la colaboración 
entre estudiantes, docentes, familias y la comunidad en 
general. Además, la inclusión no se limita únicamente al 
ámbito escolar, se extiende a la sociedad. Gracias a ello, 
se fomenta la integración plena de las personas con di-
versidad funcional en todos los aspectos de la vida, inclu-
yendo el ámbito laboral, social y cultural.

La implementación exitosa de la inclusión educativa 
requiere un compromiso colectivo y continuo. Es nece-
sario desarrollar políticas educativas inclusivas, propor-
cionar recursos y formación adecuada para los docentes, 
y fomentar la sensibilización y concienciación en la co-
munidad. Parece decisivo el impulsar un cambio de men-
talidad, que valore y celebre la diversidad como un activo 
enriquecedor, al reconocer que la verdadera riqueza de 
la sociedad radica en su capacidad para acoger y respetar 
las diferencias individuales.

La inclusión educativa es un proceso dinámico y 
transformador que busca crear entornos educativos y 
sociales, donde la diversidad sea reconocida, valorada y 
respetada. Al promover la igualdad de oportunidades y 
el respeto a la diferencia, la inclusión educativa benefi-
cia a los estudiantes y contribuye a la construcción de 
una sociedad más justa, solidaria y comprensiva. “En 
los últimos años el concepto de inclusión ha ido ga-
nando terreno en el ámbito social y educativo, por la 
necesidad de disminuir los altos índices de exclusión”  
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(MINEDUC, 2011), pues a lo largo de la historia se han 
vivido varios episodios de discriminación. 

La diversidad en el aula es una realidad innegable. Los 
estudiantes difieren en habilidades, ritmos de aprendi-
zaje, estilos cognitivos, intereses o necesidades educati-
vas. Ante esta diversidad, las adaptaciones curriculares 
emergen como una respuesta educativa fundamental que 
garantiza la equidad e inclusión en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. Es importante reconocer ciertas con-
fusiones entre los conceptos de integración e inclusión, 
para lo cual observaremos, en la Tabla 2, las diferencias 
más relevantes propuestas por la Vicepresidencia del 
Ecuador.

Tabla 2 
Cuadro comparativo entre integración e inclusión 

INTEGRACIÓN INCLUSIÓN

Se basa en los principios 
de normalización e 
igualdad.

Se basa en los principios 
de equidad, cooperación y 
solidaridad (la diversidad como 
valor).

Propuesta educativa que 
busca la homogeneidad.

Propuesta educativa que busca la 
heterogeneidad.

Asegura el derecho 
de los estudiantes, 
tradicionalmente 
excluidos, a educarse en el 
sistema regular.

Asegura el derecho de todos 
los estudiantes (con especial 
atención en aquellos grupos 
con mayor riesgo de exclusión) 
a educarse en el sistema de 
educación regular.

La intervención se 
centra en la atención 
individualizada de los 
estudiantes.

La intervención está orientada 
a la transformación del sistema 
educativo (cultura, políticas y 
prácticas).
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INTEGRACIÓN INCLUSIÓN

La responsabilidad 
de la educación, para 
los estudiantes con 
necesidades educativas 
especiales, recae en los 
profesionales de apoyo o 
especialistas.

La responsabilidad de la 
educación de los estudiantes con 
necesidades educativas especiales 
recae en los miembros de la 
comunidad educativa (docentes, 
directivos, especialistas, 
estudiantes y familias).

Los estudiantes se adaptan 
al sistema educativo 
disponible.

El sistema educativo se prepara 
para asegurar la permanencia, 
participación y aprendizaje de 
todos los estudiantes

Falta de formación de los 
docentes para atender 
a los estudiantes con 
necesidades educativas 
especiales.

Los docentes reciben formación 
continua.

Se proponen acciones 
basadas en el diagnóstico 
de cada estudiante, que 
están dirigidas a atender 
las necesidades educativas.

Acciones dirigidas a eliminar 
las barreras f ísicas, personales 
e institucionales que limitan la 
participación y las oportunidades 
de aprendizaje de todos los 
estudiantes.

Estudiantes con 
necesidades educativas 
especiales pasan la mayor 
cantidad de tiempo en 
aulas de apoyo.

Estudiantes con necesidades 
educativas especiales pasan todo 
el tiempo en el aula regular.

Se basa en un currículo 
individualizado. Se basa en un currículo universal.

Recursos adicionales 
y sistemas de apoyo 
orientados a los 
estudiantes con 
necesidades educativas 
especiales.

Recursos adicionales y sistemas 
de apoyo disponibles para todos 
los estudiantes que lo requieran.

Fuente: Ideas tomadas de MINEDUC (2011).
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Las adaptaciones curriculares son los ajustes y modifi-
caciones que se implementan en el currículo escolar para 
atender las diferencias individuales de los estudiantes. 
Estas adaptaciones pueden aplicarse en diversos niveles, 
desde el contenido y la metodología hasta la evaluación, 
con el objetivo de facilitar el acceso y la participación de 
todos los estudiantes en el aprendizaje.

Uno de los principios fundamentales de las adapta-
ciones curriculares subraya que no todos los estudian-
tes aprenden de la misma manera ni al mismo ritmo; 
por ende, estas adaptaciones buscan proporcionar un 
ambiente educativo inclusivo que permita a cada estu-
diante alcanzar su máximo potencial. En este sentido, las 
adaptaciones no se limitan a los alumnos con necesida-
des educativas especiales, sino que benefician a toda la 
comunidad educativa, pues reconocen y valoran la diver-
sidad como un activo enriquecedor.

Las adaptaciones curriculares se pueden dividir en tres 
categorías: adaptaciones curriculares no significativas,  
adaptaciones curriculares significativas y adaptaciones 
curriculares de acceso.

• Las adaptaciones no significativas: se refieren a los 
ajustes menores en la presentación del contenido o 
en la metodología de enseñanza, sin modificar los 
objetivos fundamentales del currículo. Estas adap-
taciones pueden incluir cambios en la presenta-
ción visual o auditiva del material, ampliación del 
tiempo para completar tareas o simplificación de 
instrucciones.
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• Las adaptaciones curriculares significativas: se 
trata de ajustes más profundos en los contenidos, 
objetivos y evaluaciones del currículo. Estas adap-
taciones buscan ajustar el currículo a las necesi-
dades específicas de ciertos estudiantes, en tanto 
brindan materiales alternativos, modifican la se-
cuencia de aprendizaje o adecuan los criterios de 
evaluación para garantizar una valorización justa 
y significativa.

• Finalmente, las adaptaciones curriculares de acce-
so se centran en eliminar barreras f ísicas o tecno-
lógicas que puedan impedir la participación plena 
de los estudiantes en el proceso educativo. Estas 
adaptaciones pueden involucrar la provisión de 
recursos, como tecnologías de asistencia, adapta-
ciones en el entorno f ísico o la utilización de herra-
mientas y materiales accesibles.

Es esencial destacar que las adaptaciones curriculares 
no implican una reducción de expectativas ni una dis-
minución de la calidad educativa; por el contrario, son 
ajustes flexibles y personalizados que potencian las habi-
lidades y capacidades de cada estudiante, al promover un 
aprendizaje significativo y una mayor inclusión.

Las adaptaciones curriculares son una herramien-
ta vital para el ámbito educativo contemporáneo, ya 
que permiten abordar la diversidad de manera efectiva 
y promover la equidad, la inclusión y el respeto por las 
diferencias individuales. Al adaptar el currículo para 
satisfacer las necesidades de todos los estudiantes, se 
crea un entorno educativo enriquecedor y se fomenta el  
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desarrollo integral de cada individuo, con lo que se cons-
truye una sociedad más justa, diversa e inclusiva.

Aprendizaje 

Los estudiantes con necesidades educativas especiales 
ofrecen una perspectiva única, que puede proporcionar 
valiosos aprendizajes tanto a los educadores como a sus 
compañeros. Entre los aprendizajes que se pueden obte-
ner de estos estudiantes se encuentran:

• Valoración de la diversidad: interactuar con estu-
diantes que tienen necesidades educativas especiales 
puede fomentar una mayor comprensión y respeto 
por la diversidad. Aprendemos a apreciar y valorar 
las diferencias individuales, reconociendo que cada 
persona tiene habilidades y desaf íos únicos.

• Flexibilidad y adaptabilidad: los estudiantes con 
necesidades educativas especiales a menudo re-
quieren adaptaciones y estrategias específicas para 
facilitar su aprendizaje. Esto enseña a educadores 
y compañeros la importancia de la flexibilidad y 
la adaptabilidad en los métodos de enseñanza y  
enfoques educativos para satisfacer las necesidades  
individuales de todos los estudiantes.

• Empatía y compasión: la interacción con compa-
ñeros que enfrentan desaf íos educativos puede fo-
mentar el desarrollo de la empatía y la compasión. 
Al comprender las luchas y los obstáculos que en-
frentan estos estudiantes, se promulga un ambien-
te de apoyo y comprensión mutua.
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• Creatividad en la resolución de problemas:  
trabajar con estudiantes que presentan necesidades 
educativas especiales puede requerir la búsqueda 
de enfoques alternativos y creativos para abordar 
los desaf íos educativos. Esta experiencia puede es-
timular la creatividad y la búsqueda de soluciones 
innovadoras, para adaptarse a diferentes estilos de 
aprendizaje.

• Enfoque en las fortalezas individuales: al interac-
tuar con estos estudiantes, se aprende a identificar 
y capitalizar sus fortalezas individuales, en lugar de 
centrarse únicamente en sus limitaciones. Así, se 
destaca la importancia de reconocer y cultivar las 
habilidades únicas de cada estudiante.

• Colaboración y trabajo en equipo: la inclusión de 
estudiantes con necesidades educativas especiales 
fomenta la colaboración entre ellos y los docentes. 
Trabajar juntos para apoyar el aprendizaje de todos 
los estudiantes fortalece las habilidades de coope-
ración en equipo, y promueve un ambiente de apo-
yo mutuo.

La interacción con estudiantes que tienen necesida-
des educativas especiales ofrece valiosas lecciones sobre 
la valoración de la diversidad, la flexibilidad, la empatía, 
la creatividad, el enfoque en las fortalezas individuales 
y la importancia de la colaboración. Estos aprendizajes 
contribuyen significativamente a crear entornos educa-
tivos más inclusivos y enriquecedores para todos los es-
tudiantes.
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Entre todo el bagaje de aprendizajes que hemos visto, 
se puede complementar con el aporte de Guerra (2018), 
quien manifiesta que: 

Las diferentes formas de manifestación de la diver-
sidad y los elementos distintivos de las necesidades 
educativas especiales, son útiles para promover la 
reflexión docente, la realización de ejercicios prácti-
cos que revelen la utilidad de los recursos y apoyos 
para mediar en la atención educativa de los estudian-
tes con necesidades educativas especiales, desde una 
metodología reflexiva que permita sensibilizar, con-
cienciar y crear intereses y motivaciones en relación 
con un aprendizaje de vida y para la vida.

El punto de partida debe erigirse desde la sensibilización, 
el aprendizaje y el empoderamiento de los responsables 
de la educación, para abordar conscientemente esta ne-
cesidad social. 
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Capítulo II

Dislexia

¿Qué es la dislexia? 

Antes de empezar con la definición en los términos que 
actualmente se usan, es imprescindible hacer un reco-
rrido sobre cómo esta expresión ha evolucionado, des-
de que fue utilizada inicialmente en el siglo XIX hasta  
la actualidad.

En este contexto, es necesario señalar que la palabra 
dislexia ha sido muy cuestionada y estudiada en múlti-
ples trabajos académicos. Rudolf Berling, en 1872, ini-
ciaría con una aproximación a este término, usándolo 
para detallar las características de una persona que había 
perdido su capacidad lectora por una lesión en su cere-
bro. Posteriormente, en 1877, Adelbert Kussmaul sugirió 
la expresión “ceguera de palabras”. Más adelante, el 7 de 
noviembre de 1896, Pringle Morgan divulgó un artícu-
lo en el cual se manifestaba que aparentemente la dis-
lexia estaría relacionada con un problema de nacimiento. 
Uno de los principales investigadores de este trastorno 
relacionado con el aprendizaje fue Hinshelwood, quien, 
en 1917, propuso una clasificación estableciendo tres  
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aspectos fundamentales: alexia, dislexia y ceguera de  
palabras (Guardiola Gayán, 2001).

Ahora bien, en un mundo en el cual los fonemas y las 
palabras tienen una gran importancia, la dislexia se evi-
dencia como una de las dificultades de aprendizaje más 
comunes que pueden presentar los estudiantes. De ahí 
que sea importante su detección y acompañamiento des-
de la etapa infantil, puesto que se configura como una de 
las principales causas que puede conllevar al fracaso y 
deserción escolar en los estudiantes de todas las edades. 

Las dificultades que puede generar la dislexia han te-
nido una mayor identificación desde la utilización de la 
escritura, pero es en este mundo moderno y totalmente 
globalizado donde se presentan mayores desaf íos para es-
tudiantes, docentes y familias. Por ejemplo, los estudian-
tes, al tener a su disposición un cúmulo de información a la 
cual acceden mediante las tecnologías de la información y 
la comunicación, requieren poseer una adecuada decodifi-
cación y comprensión lectora, para seleccionar aquella in-
formación que sea útil para sus actividades escolares y co-
tidianas. A su vez, los docentes se enfrentan a la búsqueda 
de estrategias adecuadas para trabajar con sus estudiantes, 
de manera que estos últimos puedan superar las dificul-
tades propias de este trastorno y se establezcan espacios 
más inclusivos. Finalmente, las familias son las llamadas 
a apoyar a los docentes en la tarea de educar, sin olvidar 
que son ese elemento esencial para fortalecer la confianza 
y seguridad de los estudiantes con dislexia. En conclusión, 
es primordial que los padres, madres y/o tutores apoyen en 
las rutinas que el docente haya establecido con la finalidad 
de alcanzar objetivos de corto y largo plazo. 
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Para comprender la dislexia y sus principales implica-
ciones, en este apartado nos acercamos a dicho término 
mediante la definición de varios autores. No obstante, se 
debe comenzar por aclarar que existen divergencias en 
su significado.

Según la Asociación Internacional de Dislexia (2002):

La dislexia es un trastorno específico que se carac-
teriza por dificultades para reconocer palabras de 
forma precisa y/o fluida y por una incorrecta capaci-
dad de ortograf ía y decodificación. Estas dificultades 
suelen ser el resultado de un déficit en el componente 
fonológico del lenguaje, que a menudo es inesperado 
en relación con otras habilidades. Las consecuencias 
secundarias pueden incluir problemas en la com-
prensión lectora y una experiencia de lectura redu-
cida, impidiendo el desarrollo del vocabulario. (p.1)

Por otro lado, la dislexia incide en la capacidad de co-
municación que posee el ser humano. Este problema no 
tiene por qué ser vinculado a factores sensoriales, cogni-
tivos, socioculturales o psicológicos, ya que es una difi-
cultad que presenta el niño en el desarrollo de la lectura y 
escritura; es decir, tiene un nivel inferior al que se espera 
en relación con su edad y capacidad mental (Quintanal 
Díaz, 2012).

Asimismo, la Asociación Andaluza de Dislexia 
(ASANDIS, 2010) menciona que esta dificultad del 
aprendizaje puede estar ocasionada por problemas en 
el procesamiento fonológico, auditivo y visual, que com-
prometen la memoria de trabajo y velocidad para proce-
sar la información. Además, pueden existir casos en los 
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cuales las personas leen con fluidez pero no son capaces 
de comprender lo que han leído (hiperléxicos).

A manera de resumen, se puede definir a la dislexia 
como la dificultad del aprendizaje que impide el desarro-
llo adecuado de la lectura y escritura, por cuanto limita 
la comprensión de textos y la decodificación de las pala-
bras. También se debe indicar que este trastorno puede 
causar contratiempos en el área de matemática o en la 
expresión oral.

Se debe tener en cuenta que el área de matemática 
requiere de comprensión de términos y símbolos mate-
máticos, organización y secuenciación de la información 
previo a la resolución de ejercicios y problemas propios 
de esta asignatura. Al estudiante con dislexia le es dif ícil 
comprender dicha terminología: confunde los números, 
el procedimiento y cálculo correcto. Por otra parte, al 
tener dificultades de lectura y escritura, y siendo estas 
habilidades necesarias para la adquisición de la compe-
tencia matemática, el niño requiere el apoyo adecuado y 
las estrategias metodológicas apropiadas que contribu-
yan a la superación de los obstáculos que se le presentan 
al trabajar con esta área. 

De lo anterior se desprende la importancia de brin-
dar una atención oportuna desde que se identifica esta 
dificultad. Por ello, es necesario que la escuela y las fami-
lias se vinculen al trabajo académico con el objetivo de 
enfrentar de manera efectiva y eficaz esta problemática, 
parar evitar el fracaso escolar. 

Tan importante resulta el identificar la dislexia y ana-
lizar sus implicaciones en el ámbito escolar, pues afecta 
a una parte significativa de la población mundial. Según 
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Zauderer (2023), una de cada diez personas en el mundo 
presenta dislexia. Asimismo, menciona que uno de cada 
cinco estudiantes evidencia una dificultad de aprendizaje 
alineada al lenguaje, siendo la dislexia el trastorno más 
frecuente. Por otra parte, los niños que habitan en condi-
ciones de pobreza tienen un 40% más de probabilidades 
de desarrollar dificultades en lectura y escritura. 

Los datos estadísticos presentados en el párrafo  
anterior ayudan a la identificación cuantitativa de esta di-
ficultad del aprendizaje, y evidencian que este problema 
no distingue fronteras, por lo que es imperativo entender 
que, entre más apoyo se otorgue a los estudiantes, mayo-
res serán sus posibilidades de éxito académico y personal. 
Se debe aclarar que, si bien las personas que viven en con-
diciones de pobreza podrían tener mayores posibilidades 
de desarrollar dislexia, no se puede afirmar que sus con-
diciones de vida sean una causa directa de ella.

Características 

Como ya se ha mencionado, la dislexia es una dificultad 
del aprendizaje que obstaculiza la adquisición de las ha-
bilidades de lectura y escritura. Así, en esta sección se de-
tallarán las peculiaridades de este trastorno, lo cual, sin 
duda, ayudará a ampliar el horizonte frente a la compleji-
dad de su comprensión. A partir de ello, quienes laboran 
en entornos educativos pueden brindar el apoyo efectivo 
que requieren los estudiantes. También se debe mencio-
nar que no todas las personas que presentan esta dificul-
tad tienen las mismas características, pues dependerá de 
la edad de la persona. En esta sección se establecen las 
características de acuerdo con el nivel evolutivo del niño.
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Gracias a Llopis et al. (1989) y Teles (2004), se resumen  
las siguientes particularidades en la Tabla 3.

Tabla 3
Características de la dislexia 

Primer nivel evolutivo
Educación  

infantil Manifestaciones 

3 a 6 años

• Dificultades para articular el lenguaje.
• Baja expresión verbal.
• Limitado vocabulario. 
• Dificultad para reconocer los fonemas.
• Inconvenientes para reconocer letras. 
• Problemas al reconocer partes de su cuerpo.
• Dificultad para mantenerse en equilibrio. 
• Falta de madurez en la motricidad fina. 
• Escaso control en el manejo de las tijeras.
• Dificultad para aprenderse el nombre de los colores. 
• Dificultad para escribir su propio nombre. 
• Dificultad para recordar canciones.
• Pueden tener conductas sociales problemáticas. 
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Segundo nivel evolutivo 
Básica 

Elemental Manifestaciones

6-9 años

• Limitada expresión verbal.
• Dificultad para integrar las palabras. 
• Dificultades en la comprensión de tablas de multiplicar. 
• Complicaciones para reconocer las nociones temporales. 
• Complicaciones para concentrarse. 
• Omisión de letras y palabras.
• Progreso lento en la adquisición de la lectura y ortograf ía. 
• Dificultad para leer palabras desconocidas con sílabas 

iguales. 
• Baja autoestima, puesto que se compara con el resto 

de sus compañeros. 
• Propensión a adivinar palabras; obtiene ayuda en los 

dibujos o contextos. 
• Incomodidad para leer. 

Tercer nivel evolutivo 
Básica 
Media Manifestaciones 

9-12 años

• Pronunciación incorrecta de palabras largas, comple-
jas y poco familiares.

• Escasa comprensión verbal. 
• Problemas para leer fluidamente. 
• Reducida estructuración de expresiones. 
• Rasgos caligráficos irregulares. 
• Inversión de letras, palabras y números. 
• Dificultad para discriminar entre palabras correctas. 
• Problemas con la memoria a corto plazo: se le compli-

ca recordar fechas, números de teléfono, algoritmos 
de multiplicación. 

• Requieren de tiempo extra para dar respuestas orales 
que se pueden entregar rápidamente. 

• Confusión de letras dentro de una palabra.
• Tienen mejores resultados en áreas que dependen 

menos de la lectura, como las artes. 
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Cuarto nivel evolutivo 
Básica  

Superior- 
Bachillerato

Manifestaciones 

12-16 años

• Rendimiento por debajo del estándar en el desarrollo 
de la lectura y escritura.

• Letra ilegible. 
• Deficiente gramática y ortograf ía.
• No logra escribir frases. 
• Dificultad para resolver operaciones matemáticas bá-

sicas. 

Adultos

Manifesta-
ciones 

• Mantienen problemas para leer y escribir. 
• La precisión lectora va mejorando; sin embargo, sigue 

siendo poco fluida y agotadora. 
• Preferencia por libros con pocas palabras, donde pre-

valecen espacios en blanco.
• Requieren de largas horas para realizar actividades 

escolares.

Fuente: Adaptado de Llopis et al. (1989) y Teles (2004).

Como se muestra, las características que pueden  
presentar los estudiantes con dificultades de dislexia son 
diversas, e incluso varían de una persona a otra. Es por 
ello por lo que se hace fundamental realizar una correc-
ta detección y el trabajo docente se configura como una 
pieza clave, ya que es el educador quien identifica de 
primera mano cuando un estudiante presenta dificulta-
des para leer y escribir, como elementos observables de 
este trastorno de aprendizaje. También se debe resaltar 
que luego de que el docente ha identificado en clase al-
gún tipo de dificultad, el siguiente paso es realizar una 
derivación hacia el psicopedagogo de la Unidad Distri-
tal de Apoyo a la Inclusión (UDAI), quien aplicará los  
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instrumentos necesarios para determinar si el estudiante 
padece esta dificultad de aprendizaje.

 Una vez que se ha identificado que el estudiante tiene 
dislexia, es imperante la aplicación de las adaptaciones 
curriculares efectivas entregadas por los profesionales 
correspondientes. Esto ayudará al estudiante en su pro-
ceso de enseñanza aprendizaje. Por otra parte, es innega-
ble que el trabajo docente se convierte en esa herramienta 
fundamental para aplicar las sugerencias entregadas por 
el psicopedagogo de apoyo, traduciéndolas en adaptacio-
nes curriculares evidenciadas en su planificación para el 
trabajo diario. Cuando un estudiante no es derivado ha-
cia un especialista, su situación, sin duda, se complicará 
y provocará el fracaso escolar, afectando su autoestima. 
De ahí la importancia de que se trabaje conjuntamente 
con la familia, docentes y especialistas externos para lo-
grar mejores resultados. 

Formas de identificación 

Hoy sabemos que la dislexia es uno de los principales 
trastornos de aprendizaje que afecta a un número signi-
ficativo de la población. Por ello debe ser identificada a 
tiempo, puesto que cuando el estudiante inicia su etapa 
escolar exhibe las primeras alertas, esto debido a que el 
lenguaje escrito es la principal herramienta para la ad-
quisición de conocimientos en todas las áreas a las que se 
enfrenta en la escuela. Por tanto, en este acápite presen-
tamos algunas formas de identificar la dislexia y tomar 
las acciones necesarias para abordar esta dificultad. Una 
vez que se tiene las alertas que indican que el estudiante 
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puede sufrir este trastorno de aprendizaje, se sugiere lle-
var a cabo las siguientes acciones: 

Evaluación psicopedagógica

De acuerdo con el Ministerio de Educación del Ecuador  
(MINEDUC, 2021) se define a la evaluación psicope-
dagógica como: “el proceso de recolección, análisis y 
valoración de información relevante sobre los distintos 
elementos que intervienen en el proceso de enseñanza 
aprendizaje para identificar las necesidades educativas 
de los/ las estudiantes” (p.5).

De igual manera, Arocas et al. (2009) indica que la 
evaluación psicopedagógica se enfoca en recolectar la in-
formación relevante de los diversos aspectos del proceso 
de enseñanza aprendizaje, y por consiguiente tomar las 
decisiones para establecer la asistencia que requiere un 
estudiante en el progreso de sus capacidades. 

La evaluación psicopedagógica es el indispensa-
ble primer paso que se debe efectuar para establecer o 
descartar las dificultades disléxicas. En consecuencia,  
el docente es la persona que, al notar problemas en la 
lectura o escritura, debe remitir el informe de derivación 
hacia el equipo DECE de la institución educativa, especí-
ficamente al especialista psicopedagogo de apoyo. A par-
tir de ello, este profesional, mediante la evaluación psico-
pedagógica, determinará o desestimará dicha dificultad. 

La finalidad de la evaluación psicopedagógica no es 
solamente determinar si un estudiante presenta una con-
dición u otra; además, busca establecer las característi-
cas de su núcleo familiar y el ambiente escolar en el que 
se desenvuelve el estudiante. 
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Contexto familiar

En este sentido, el profesional debe indagar sobre las  
características de la familia, los recursos económicos con 
los que cuenta el núcleo familiar, así como aquellas si-
tuaciones que posiblemente obstaculizan o favorecen el 
proceso de enseñanza aprendizaje (MINEDUC, 2021).

Frente a una dificultad de aprendizaje como la dis-
lexia, el escenario familiar será un elemento que favorece 
o perjudica esta problemática. En tal virtud, es necesario 
que los padres de familia tomen conciencia y aceptación 
frente a esta dificultad. Por consiguiente, deben ser ese 
apoyo idóneo que ayuda en la puesta en práctica de las 
sugerencias que dispone el psicopedagogo, y que se ma-
terializan en las actividades del accionar docente. 

Contexto personal

Otro factor esencial a considerar en la evaluación psico-
pedagógica es la situación del estudiante. El profesional 
debe considerar la metodología más conveniente para lo-
grar los objetivos educacionales propuestos. Igualmen-
te, se debe tener en cuenta el estilo de aprendizaje: vi-
sual, auditivo, kinestésico, pues con ello se establecerá la  
modalidad de enseñanza. Por otra parte, la evaluación 
psicopedagógica tiene como objetivo conocer cuál es la 
forma efectiva para la presentación de actividades esco-
lares, misma que puede ser escrita, oral o audiovisual. 

Las estrategias de aprendizaje son ese factor funda-
mental que facilita la asimilación de los conocimientos y 
la adquisición de las destrezas establecidas. En el caso de 
los estudiantes con dislexia, es la evaluación psicopedagó-
gica la que contribuye y precisa la metodología que el do-
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cente debe aplicar para realizar el proceso de enseñanza-  
aprendizaje (MINEDUC, 2021).

Contexto escolar

El componente escolar es otro elemento que debe ser 
examinado durante la evaluación psicopedagógica; es 
decir, aquellos recursos que la institución educativa pone 
a disposición del estudiante en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, entre los que se pueden indicar: refuer-
zo académico, tutorías, actividades libres y recreativas  
(MINEDUC, 2021).

En conclusión, es imprescindible distinguir si un es-
tudiante presenta problemas de dislexia. Esto se tradu-
ce en realizar los procesos de derivación y abordaje de 
manera efectiva, puesto que cuando estas acciones no 
se efectúan bien el estudiante tendrá un retraso en los 
aprendizajes en relación con el resto de sus compañe-
ros. A medida que se avanza en el proceso educativo, las 
complicaciones se van haciendo más evidentes y seve-
ras, pues el esfuerzo cognitivo es mayor. Esto provoca en 
el estudiante frustración y falta de interés en aprender. 
Bajo este marco, la evaluación psicopedagógica se con-
vierte en el instrumento que tiene como objetivo esen-
cial la identificación de aquellas necesidades que puede  
presentar un estudiante. Por ende, el trabajo del  
profesional en el apoyo a la inclusión es fundamental, 
porque establece las directrices más adecuadas para el 
proceso pedagógico en el aula, así como las sugeren-
cias que la familia debe realizar para que el estudiante 
tenga mejores estrategias y sortee los desaf íos propios  
de la dislexia. 
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Desempeño en la lectura

Otro elemento esencial que utilizan los profesionales 
para determinar si un niño tiene problemas de dislexia es 
la ejecución del proceso lector. Los especialistas utilizan 
test que determinan la precisión, fluidez y comprensión 
lectora que tiene un estudiante. Dicho instrumento debe 
ser aplicado de forma personalizada y, con ello, conocer si 
el estudiante tiene un nivel de lectura inferior al esperado. 

Historial médico del estudiante 

No se puede dejar de lado la historia médica del estu-
diante. El profesional debe explorar los potenciales ries-
gos que pudieran presentarse durante el embarazo de la 
madre. Esto debido a que puede existir vinculación de la 
dislexia con problemas durante la gestación. 

Historial familiar

En este aspecto, se requiere investigar los factores fami-
liares, por si existe algún familiar que padezca de dis-
lexia, así como algún hecho traumático que pudiese ha-
ber afectado al estudiante y generado esta situación. 

Historial escolar

La información en este aspecto deberá estar encamina-
da hacia diferentes situaciones que engloban el proceso 
educativo del estudiante, como: rendimiento escolar, ru-
tinas de estudio, frecuencia con la que el estudiante ha 
sido cambiado de institución educativa, el tiempo desde 
el cual el estudiante viene presentando problemas para el 
desarrollo adecuado de la lectura. Por otro lado, se debe 
también conocer las relaciones conductuales y sociales 
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que el estudiante ha establecido, principalmente desde el 
inicio de la escolaridad (ASANDIS, 2010).

Instrumentos para determinar la dislexia

Anteriormente, se ha indicado de manera general que 
una de las formas de identificación es recurrir a los test, 
pues estos facilitan información veraz. En esta sección 
se ampliará esta información de forma detallada, con el 
ánimo de poner a su disposición aquellos instrumentos 
que pueden suministrar el diagnóstico más efectivo de 
este trastorno de aprendizaje.

Test DST-J

Es un instrumento utilizado en la etapa escolar, para eda-
des comprendidas entre los 6 y 12 años. Este test se reali-
za de forma individualizada y consta de 12 componentes, 
entre los que se indican evaluaciones de forma directa e 
indirecta. Las evaluaciones de forma directa son la lectu-
ra, el dictado, las copias y rimas. En cuanto a las evalua-
ciones de forma indirecta, son: coordinación, estabilidad 
de la postura, segmentación fonémica y fluidez verbal 
(Fawcett y Nicolson, 2016).

A continuación, en la Tabla 4, se detallan las pruebas, 
el objetivo que se persigue y los materiales a utilizar.



53

Tabla 4 
Test para detección de la dislexia 

Denominación 
de la prueba Objetivo que persigue Materiales a utilizar

Nombres 
Evalúa la habilidad para 
mencionar dibujos 
conocidos.

• Láminas de 
nombres.

• Cuadernillo de 
apuntes.

• Cronómetro. 

Coordinación 
Valorar la coordinación 
visomotoras y destrezas 
manipulativas. 

• Cordón.
• Cuentas.
• Cuadernillo de 

apuntes. 

Lectura Evaluar la precisión y 
rapidez de la lectura. 

• Cuadernillo de 
apuntes. 

• Láminas de lectura. 
• Cronómetro. 

Estabilidad de 
postura 

Establecer la presencia de 
anomalías del cerebro. 

• Cuadernillo de 
apuntes. 

• Medidor para el 
equilibrio. 

• Antifaz. 

Segmentación 
fonémica 

Valorar la habilidad para 
separar las palabras de 
acuerdo con los sonidos. 

• Cuadernillo de 
anotación. 

Rimas 5b

Valorar la capacidad 
fonológica para aquellos 
niños a los cuales no se 
los puede evaluar por 
segmentación fonémica.

• Cuadernillo de 
anotación. 

Dictado Valorar la velocidad y 
exactitud de la ortograf ía. 

• Cuadernillo de 
trabajo para el 
niño. 

• Lámina de dictado.
• Cronómetro. 
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Denominación 
de la prueba Objetivo que persigue Materiales a utilizar

Dígitos inversos
Evaluar la cantidad de 
números que el niño puede 
recordar.

• Cuadernillo de 
anotación.

• CD de dígitos 
inversos. 

Lectura sin 
sentido 

Valorar la capacidad 
de lectura de palabras 
que el niño no ha leído 
previamente. 

• Cuadernillo de 
anotación.

• Láminas de lectura 
de sentido. 

• Cronómetro. 

Copia
Evaluar la celeridad y 
exactitud para reproducir 
un texto corto.

• Cuadernillo de 
trabajo para el 
niño.

• Láminas de copia. 
• Cronómetro. 

Fluidez verbal 

Valorar la destreza verbal. 
Determinar cuántas 
palabras con P puede 
mencionar el niño. 

• Cuadernillo de 
anotación.

• Cronómetro.

Fluidez 
semántica 

Evaluar la fluidez 
semántica.  
Determinar el número de 
palabras de una misma 
categoría que puede 
mencionar el niño. 

• Cuadernillo de 
anotación.

• Cronómetro. 

Vocabulario Valorar el vocabulario 
receptivo. 

• Cuadernillo de 
trabajo para el 
niño.

• Lámina de 
vocabulario. 

Todos los instrumentos son útiles para el trabajo del 
profesional responsable en la detección temprana de la 
dislexia. Así pues, con los resultados obtenidos, el si-
guiente paso será adecuar la planificación educativa,  

Fuente: Adaptado de Fawcett y Nicolson (2016). 



55

determinando las estrategias pedagógicas individualizadas  
como respuesta a las necesidades encontradas. Conjun-
tamente, es fundamental que, en lo posible, el estudiante 
pueda acceder a un especialista que contribuya a mejorar 
las habilidades de lectura y escritura. Este especialista se 
convierte en un apoyo para las familias, pues entrega di-
rectrices que se trabajan desde el hogar.  

Finalmente, hay que considerar que para una adecua-
da intervención se debe valorar al chico desde lo clínico 
y lo pedagógico. Esto determinará si un estudiante tiene 
una condición de dislexia o no.

Principales retos 

La dislexia puede desencadenar un sinnúmero de retos, 
no solo para la persona que tiene esta dificultad, sino tam-
bién para las instituciones educativas, docentes y padres. A 
continuación, se detallan ciertas situaciones que se pueden 
presentar cuando se trabaja con un estudiante disléxico. 

a) El trabajo docente en el aula con un estudiante que 
presenta dislexia 

El trabajo pedagógico es uno de los elementos esencia-
les que ayudan a mejorar el rendimiento de un estudian-
te con dislexia. Para lo cual, en este acápite se pretende 
entregar algunas sugerencias y recursos que el docente 
puede utilizar como parte de su labor pedagógica. 

De acuerdo con ASANDIS (2010) y Ramírez Sánchez 
(2011), el docente debe llevar a cabo las siguientes acciones:

 
1. Ubicar al estudiante en los primeros lugares de 

manera que esté lo más cerca posible al pizarrón y 
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se eviten distracciones. Además, el docente puede 
supervisar las actividades con mayor facilidad. 

2. Trabajar de forma multisensorial, es decir, permitir  
que el estudiante ejecute actividades manuales 
mientras refuerza su conocimiento lingüístico. 

3. Permitir que el estudiante haga uso de la tecnolo-
gía. En ese sentido, se debe posibilitar que trabaje 
con correctores de texto y aplicaciones de dictado 
de voz.

4. Fortalecer la autoestima del estudiante. Para ello, 
el docente debe destacar los logros alcanzados. Es 
fundamental que se realice una evaluación positi-
va a las actividades realizadas, pero sin olvidar los 
aspectos en los cuales se requiere mejora. Cuando 
el docente se centra en el progreso del estudian-
te más que en los resultados, el primero se sentirá 
con mayor seguridad en el trabajo que va realizan-
do, pues los niños que presentan dislexia en varias 
ocasiones tienen baja autoestima por las condicio-
nes propias de este trastorno. 

5. El docente debe asegurarse de que las tareas fue-
ron entendidas por el estudiante en consecuencia, 
el docente tendrá que explicar las actividades de 
forma verbal, puesto que, en ciertas ocasiones, el 
lenguaje escrito puede convertirse en una barrera 
para la comprensión.

6. Las evaluaciones deben realizarse, de preferencia, 
oralmente, ya que esto ayuda a un mejor desempe-
ño del estudiante. Sin embargo, cuando se requiera 
evaluar de forma escrita, se debe priorizar las eva-
luaciones de base estructurada; es decir, utilizando 
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ítems de completación: verdadero o falso, o selección.  
Es imprescindible evitar aquellas preguntas donde 
se requiere total redacción. Para ello, el docente 
tiene que asegurarse de que el estudiante ha com-
prendido lo que se espera que realice en la evalua-
ción. Por consiguiente, el desarrollo de la evalua-
ción debe ser guiada por el docente. 

7. El estudiante con dislexia puede presentar pro-
blemas de memoria y tiende a distraerse. En ese 
sentido, el docente debe repetir la información 
presentada, sobre todo cuando no la ha revisado 
anteriormente. 

8. Se sugiere fraccionar las tareas y verificar que el 
estudiante las haya comprendido. El docente tiene 
que realizar un monitoreo permanente del proceso 
realizado por el estudiante. 

9. Potenciar las habilidades lectoras del estudiante: 
si bien es cierto el niño con dislexia puede tener 
vergüenza de leer en público, no se puede dejar de 
lado esta actividad. Se utilizarán textos cortos para 
no generar estrés y ansiedad.

10. Priorizar el trabajo en equipo: el estudiante con 
dislexia requiere trabajar con sus pares y sentirse 
parte de un grupo. Cuando el niño interactúa con 
sus compañeros de clase, siente mayor motivación, 
pues aporta con sus ideas en las actividades enco-
mendadas. Hay que mencionar que, en la realiza-
ción de actividades grupales, el docente debe mo-
nitorear la participación del estudiante.

11. En el proceso de enseñanza aprendizaje, es funda-
mental que el docente priorice el trabajo práctico 
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sobre los conceptos. Esto ayudará al estudiante a 
comprender e interiorizar los nuevos aprendizajes. 

12. La dislexia es un trastorno que dificulta los pro-
cesos de lectura y escritura, por lo tanto corregir 
categóricamente la ortograf ía del estudiante lo 
único que provocará es desinterés y frustración. Lo 
que se recomienda es que el docente explique los  
errores, pero no como una forma de penalización, 
sino como parte de una retroalimentación. 

13. Cuando se realiza un dictado, se debe orientar en 
la corrección. No se puede dejar que el estudiante 
lo corrija individualmente, ya que posiblemente no 
logrará visualizar los errores que probablemente 
hubiera cometido. 

14. Para mejorar y potenciar el proceso lector, el do-
cente puede recurrir a textos adecuados para el ni-
vel lector del estudiante, empezando por aquellos 
que son de su interés. Resulta necesario investigar 
previamente cuáles son sus preferencias, qué per-
sonajes les gusta y, a partir de ello, iniciar con lec-
turas cortas para despertar la motivación y el inte-
rés por la lectura. 

15. El docente debe ser claro con las instrucciones que 
entrega al estudiante. Las indicaciones deben ser 
directas y de fácil comprensión.

16. Con el ánimo de despertar el interés del estudian-
te por las actividades lectoras, y dar seguimiento 
a su progreso, el docente debe permitir que el es-
tudiante lea en público. No obstante, para realizar 
estas lecturas, se le informará previamente. Es ne-
cesario puntualizar que no hay que presionar cons-
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tantemente al estudiante para que haga lecturas en 
público; más bien lo que se sugiere es establecer 
periodos de tiempo para que practique la lectura y 
pueda ejecutarla en clase. 

17. Otorgar más tiempo para la realización de las ac-
tividades escolares, puesto que a los estudiantes 
con dislexia se les dificulta realizar ciertas tareas, 
de manera particular aquellas que necesitan proce-
sos de redacción. El docente debe considerar estas 
situaciones y establecer periodos de tiempo más 
amplios.

18. Evitar adjetivos calificativos que describen al estu-
diante como una persona poco aplicada. 

19. Establecer pausas activas al terminar una actividad: 
esto favorece a que el estudiante tenga momentos 
de esparcimiento y le ayuda a concentrarse en la 
próxima actividad. 

20. Utilizar esquemas gráficos y mapas mentales para 
resumir la información: estas estrategias ayudan al 
estudiante a tener una mejor comprensión de los 
temas trabajados. 

Las sugerencias anteriormente detalladas contribuyen 
a mejorar la labor pedagógica. Es innegable que cuando 
llegan a nuestras aulas niños con dislexia, el docente se 
encuentra desorientado e, incluso, no encuentra estrate-
gias adecuadas para el desarrollo del proceso de enseñan-
za. No obstante, no se puede soslayar que gran parte del 
avance académico y el alcance de los objetivos que puede 
lograr un estudiante se potencia gracias a las acciones 
que el docente plantea en su labor pedagógica. De ahí 
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la importancia de que los docentes tomen y apliquen las 
sugerencias que consideren adecuadas. Cada estudiante, 
a pesar de tener la misma dificultad de aprendizaje, es un 
ser único y requiere la atención adecuada. Para que esto 
sea posible, el docente, mediante sus acciones, concreta 
procesos de adaptación y ajuste que permiten al estu-
diante lograr los objetivos educativos. Por otra parte, vale 
la pena recordar que todas las personas tienen derecho 
a acceder a la educación en igualdad de oportunidades. 
Aunque en ciertas ocasiones esto parezca inalcanzable, 
es una deuda pendiente por la cual se debe trabajar des-
de espacios como el aula de clase. Haciendo pequeños 
cambios, se erigirá una educación inclusiva, respetando 
la diversidad y valorando las diferencias. Para que todo 
esto sea posible, se necesita trabajar integralmente: pro-
fesionales, docentes y familia.

b) Estrategias para mejorar la dislexia 

La dislexia es un trastorno del aprendizaje que se puede 
mejorar con ciertas actividades con las que los estudian-
tes se desempeñarán mejor en las diferentes actividades, 
dentro y fuera del ámbito escolar. A continuación, se pre-
sentan algunas propuestas:

1. Discriminación visual
Estas actividades ayudan a los estudiantes a diferen-

ciar objetos y fonemas parecidos (Ver tabla 5).
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Tabla 5
Discriminación visual

Discriminación de fonemas

Recursos a utilizar • Tarjetas con fonemas. 
• Marcadores. 

Procedimiento a 
realizar

1. Preparar las tarjetas a trabajar con el estu-
diante (fonemas).

2. Marcar las tarjetas con un color distintivo: 
por ejemplo, azul para el fonema b, rojo 
para el fonema d. 

3. Mezclar las tarjetas y ubicarlas al revés. 
4. Se inicia el juego. El estudiante debe tomar 

dos tarjetas al azar. Si las tarjetas coinciden 
(mismo fonema), se emparejan y se retiran 
del juego. Pero si las tarjetas no coinciden, 
se deberán regresar al lugar de posición. En 
esta actividad, el estudiante trabaja su me-
moria y concentración, además de fortale-
cer el conocimiento de los fonemas. 

Fuente: Adaptado de Chávez et al. (2021).

Discriminación auditiva de palabras

Con esta actividad se pretende que el estudiante mejore 
la conciencia fonológica, pues los niños con dislexia pre-
sentan dificultades para reconocer los sonidos similares. 
Por lo tanto, con la discriminación auditiva podrán co-
rregir errores ortográficos, además de fortalecer la pro-
nunciación y fluidez lectora. Todos estos aspectos hacen 
posible mejores resultados en el desarrollo de la habili-
dad lectora (Ver tabla 6).
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Tabla 6
Discriminación auditiva de palabras

Bingo auditivo 

Recursos para 
utilizar 

• Tabla de bingo (tabla con palabras)
• Recursos tecnológicos para reproducir sonido. 
• Marcadores. 

Procedimiento 

1. El docente debe crear las tarjetas (tabla de 
palabras) con las palabras para desarrollar la 
actividad.

2. El estudiante debe ir marcando las palabras 
que escuche hasta completar la tabla.

3. Cuando la tabla esté completa, gritará bingo. 
4. El docente procederá a verificar si la tabla ha 

sido completada con éxito.  
Fuente: Adaptado de Chávez et al. (2021).

Rimas 

Desarrollar rimas fortalece la conciencia fonológica, 
pues escuchan y comparan sonidos que suelen ser simi-
lares y con ello desarrollan su capacidad para diferenciar 
sonidos. Además, actualmente se busca que la enseñan-
za de cualquier disciplina se realice con actividades que 
motiven al estudiante (Ver tabla 7). Las rimas estimulan 
a que los estudiantes con dislexia mejoren sus resultados 
mientras se motivan con la actividad realizada.

Tabla 7
Rimas

Rimas

Recursos para utilizar • Tarjetas con palabras e imágenes. 
• Cinta adhesiva.
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Procedimiento

1. Disponer las tarjetas con las palabras a rimar 
sobre una mesa o tablero. Las tarjetas deben 
estar a la vista del estudiante. 

2. Mostrar la tarjeta que contiene la imagen y la 
palabra con que se iniciará la rima. Por ejem-
plo: Pato.

3. Alentar al estudiante para que tome la si-
guiente tarjeta que rime con la presentada 
inicialmente. Por ejemplo: gato. El estudiante 
tomará la tarjeta y la pegará sobre el tablero. 
Se deben incluir tarjetas que no rimen, con la 
finalidad de que el niño pueda diferenciar si 
corresponde a una rima o no.

4. Seguir con la actividad hasta culminar con las 
tarjetas presentadas. 

5. Permitir al estudiante elaborar más palabras 
que rimen con la secuencia utilizada. 

Fuente: Adaptado de Chávez et al. (2021).

Deletreando palabras 

El deletreo es una labor que mejora la pronunciación e 
identificación de los fonemas que conforman una pala-
bra. De allí la importancia de que se trabaje dentro y fue-
ra del aula con estas actividades sencillas, dado el gran 
impacto positivo en los estudiantes. A continuación, en 
la tabla 8 se presentan los recursos a utilizar y el procedi-
miento que se debe realizar.

Tabla 8 
Deletreando las palabras

Deletreo de palabras

Recursos para utilizar 

• Tarjetas con letras que conformarán las 
palabras a deletrear. 

• Marcadores o lápices de colores. 
• Hoja en blanco 
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Procedimiento

1. Elaborar las tarjetas con las letras que con-
forman cada palabra. Se sugiere que las letras 
sean de un tamaño adecuado para que el niño 
las lea con facilidad. 

2. Disponer las tarjetas sobre un tablero de for-
ma desordenada. 

3. Indicar al estudiante la palabra a deletrear. Por 
ejemplo: mesa.

4. Con la ayuda del docente, el estudiante inicia-
rá colocando la primera letra que conforma la 
palabra (en este caso, la letra M) y la pronun-
ciará. Continuar con el proceso hasta comple-
tar toda la palabra.

5. El docente verificará si el proceso se ha lleva-
do con éxito. Si el estudiante ha cometido un 
error, se realizará la retroalimentación corres-
pondiente. No se debe olvidar que se prioriza 
el refuerzo positivo. 

6. Utilizar la hoja en blanco para escribir la pala-
bra conseguida mediante deletreo. 

Fuente: Adaptado de Chávez et al. (2021).

Cadena de palabras 

Con esta actividad, se pretende que el estudiante perfec-
cione sus habilidades de lectura, escritura y conciencia 
fonológica, a la vez que fortalezca la memoria de trabajo 
y su creatividad. Por ello, en la tabla 9 se presentan las 
orientaciones a seguir para desarrollar esta actividad. 

Tabla 9
Cadena de palabras

Cadena de palabras

Recursos para utilizar • Tarjetas con palabras.
• Marcadores. 
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Procedimiento

1. Elaborar las tarjetas con las palabras para tra-
bajar la cadena. Se sugiere que las palabras 
sean de un tamaño adecuado para una mejor 
visibilidad.

2. Disponer todas las tarjetas con las palabras 
sobre una mesa para que el estudiante pueda 
observarlas con facilidad. 

3. El docente tomará la primera palabra que ini-
ciará con la actividad. Por ejemplo: Sopa 

4. El estudiante escogerá la siguiente palabra que 
continúa la cadena de palabras. Por ejemplo: 
Paso (se debe escoger una palabra que inicie 
con la última sílaba de la palabra anterior).

5. Para mayor comprensión del estudiante, se 
puede subrayar la sílaba que continúa la se-
cuencia de la siguiente palabra. 

Fuente: Adaptado de Chávez et al. (2021).

Segmentación de fonemas

Por medio de esta actividad, el estudiante mejorará su 
pronunciación y capacidad auditiva, es decir, reconoce-
rá los sonidos que conforman una palabra (ver tabla 10). 
Además, desarrolla capacidades de decodificación; por 
tanto, cuando se enfrente a la lectura de palabras que no 
son conocidas para él, podrá descifrarlas con mayor fa-
cilidad. 

Tabla 10
Segmentación de fonemas

Segmentación de palabras

Recursos para utilizar • Fichas con palabras.
• Cinta adhesiva.
• Tijeras.
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Procedimiento

1. El docente debe elaborar las palabras a utilizar 
en esta actividad.

2. El docente debe mostrar y leer la palabra con 
la cual se iniciará la actividad. 

3. El docente debe explicar cómo se separan los 
sonidos, por ejemplo: sopa (s-o-p-a).

4. El estudiante debe recortar la palabra entre-
gada, de acuerdo con los sonidos que escucha.

5. Se procede a desordenar las letras que con-
forman la palabra y se solicita al estudiante 
que las ordene correctamente para formar la 
palabra. 

6. Se pega sobre un tablero la palabra formada. 
7. Se revisa la actividad y se retroalimenta posi-

tivamente. 

Fuente: Adaptado de Chávez et al. (2021).

Las actividades que hemos revisado permiten mejorar 
las habilidades de lectura, escritura, conciencia fonoló-
gica y conciencia fonémica, que son fundamentales en 
todo el accionar estudiantil. Es esencial que se trabajen 
diferentes estrategias que contribuyan a una verdadera 
educación de calidad, calidez e inclusión. La tarea del 
docente, sin duda, es una labor compleja, pues en las au-
las existen estudiantes con este trastorno de aprendizaje. 
Por tanto, es necesario también que las familias sean un 
ente de apoyo para lograr mejores resultados académicos 
y personales del estudiante. 

Como ya se ha mencionado, la familia se convierte 
en ese elemento primordial que da su contribución para 
lograr resultados efectivos. En este acápite se presentan 
algunas acciones que podría realizar el entorno familiar 
del estudiante, con el ánimo de acompañarlo en el proce-
so estudiantil. 
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Según ASANDIS (2010), los padres y madres están 
llamados a fortalecer el trabajo docente desde casa con 
las siguientes acciones:

1. Participar en las tareas escolares de sus hijos: esto 
no significa que la familia debe realizar la tarea 
del estudiante, sino que debe acompañarlo en el 
proceso de realización de la misma, observando y 
guiando para que se cumpla con ella de acuerdo 
con los criterios establecidos. 

2. Fomentar una autoestima positiva en sus hijos. Los 
niños con dislexia tienden a presentar niveles bajos 
de autoestima. Desde ese punto, los padres tienen 
un rol esencial en su motivación, pues son ellos 
quienes, a través de refuerzos positivos, pueden 
generar cambios significativos. De ahí la impor-
tancia de que las familias acepten el diagnóstico y 
trabajen conjuntamente con la escuela, para conse-
guir los avances deseados.

3. Fortalecer la autonomía del niño: es cierto que los 
niños con dislexia requieren de apoyo constante 
para realizar sus actividades; sin embargo, también 
es fundamental que los padres comprendan que el 
estudiante requiere realizar ciertas actividades de 
forma independiente. Esto lo hace sentirse cada 
vez más capaz de lograr sus objetivos. 

4. Fomentar la lectura recreativa: para ello, es necesa-
rio que los padres guíen con el ejemplo. Los niños 
aprenden conductas observadas, por lo que la clave 
está en leer libros con ellos, ayudar a sus hijos en la 
lectura de sus tareas y explicar, en la medida de sus 
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capacidades, aquellas inquietudes que surgen en el 
desarrollo de la lectura. Esto sin duda requiere de 
mucha paciencia, pero fomenta lazos de confianza 
y seguridad entre padres e hijos. 

A manera de resumen, se puede indicar que la dislexia 
es un trastorno que lo puede padecer cualquier persona, 
sin distinción. En consecuencia, un diagnóstico a tiempo 
facilitará la toma de decisiones para conducir al niño ha-
cia los mejores resultados académicos. Todo aquello que 
se ha expuesto en este capítulo es una contribución al 
trabajo profesional docente, que es uno de los elementos 
primordiales para el éxito de un niño con este trastor-
no. En consecuencia, las estrategias que el docente pro-
pone en el aula son de gran utilidad para conseguir una 
verdadera educación inclusiva. Finalmente, el trabajo de 
la familia será fundamental: se deben establecer canales 
de comunicación asertiva con docentes, especialistas  
y la escuela. 

Seguramente quedan aspectos por tratar, pero hemos 
intentado englobar aquellas particularidades que son in-
quietantes y desafiantes en la labor pedagógica. Los do-
centes tienen una gran misión al formar integralmente a 
los niños y jóvenes con diferentes potencialidades y ne-
cesidades. Justamente, este es el reto por el cual se debe 
trabajar en la búsqueda de mejores estrategias. Posible-
mente, estas no darán resultados a la primera, pero siem-
pre deben aplicarse las veces que sean necesarias con el 
único afán de contribuir a una mejor educación.
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Capítulo III

Dislalia

Bajo el contexto social, existe una diversidad de  
afectaciones f ísicas y problemas neurológicos que oca-
sionan algún tipo de discapacidad o trastorno que con-
dicionan las distintas funcionalidades humanas, y que a 
la vez inciden en el normal desarrollo e interacción del 
individuo con su entorno. Uno de los trastornos más co-
munes es la dislalia, tema que será tratado en el presente 
apartado gracias al proceso investigativo bibliográfico 
que brindará al lector información referente a definicio-
nes, características, dificultades, forma de trabajo y es-
trategias para su tratamiento. 

Fuiza y Fernández (2014) definen a la dislalia como 
un trastorno común del habla en niños en edad escolar, 
especialmente en estudiantes de preescolar y primaria 
temprana. Este trastorno provoca dificultades para arti-
cular ciertos fonemas o grupos de fonemas, que pueden 
ser causados por problemas de discriminación auditiva 
y/o dificultades con las habilidades motoras orales. Para 
Cuadrado (2023), este es un trastorno que afecta y difi-
culta la correcta pronunciación, y se genera especialmen-
te en niños y niñas de corta edad (entre los 3 y 6 años). 
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Este trastorno, esencialmente, muestra la dificultad para 
articular correctamente ciertos fonemas consonánticos 
y/o vocálicos.

Para Saltos (2016), la dislalia es conocida como un 
trastorno en la articulación de fonemas que genera la in-
capacidad para pronunciar correctamente las palabras. 
Esto puede deberse a que el niño no ha interpretado o 
comprendido bien las palabras y él las pronuncia con de-
terminados errores, que en algunos casos los padres lo 
aceptan, lo asumen de forma graciosa y no los corrigen. 
En este sentido, la dislalia puede causar problemas de 
comunicación y afectar la participación en clase, la inte-
racción en el hogar, la comprensión de las instrucciones 
y la comunicación con los compañeros. Los docentes y 
padres tienen un arduo trabajo, pues la dislalia no solo 
representa un desaf ío lingüístico para los estudiantes, 
sino que también puede afectar su confianza en sí mis-
mos y su autoestima.

García (2014), por otra parte, menciona que la dislalia 
es una serie de dificultades persistentes en la articulación 
correcta y adecuada de los fonemas del habla, lo cual 
afecta el desarrollo normal del ámbito lingüístico. Esta 
dificultad puede darse en otros trastornos como la defi-
ciencia mental o los trastornos profundos del desarrollo, 
o por alteraciones neurológicas o neuromusculares como 
las personas que presentan parálisis cerebral infantil o 
alteraciones mecánicas u orgánicas de los órganos de la 
fonación, como la disglosia (García, 2014, p. 159, citando 
a Perelló, Ponces y Tresserras, 1973). En relación con lo 
definido anteriormente, la dislalia es un trastorno del ha-
bla que afecta la adecuada pronunciación en los niños del 
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nivel inicial y preparatoria, aunque también puede tener 
incidencia en adolescentes y adultos.

Esta dificultad o problema puede surgir en otros 
trastornos, como la deficiencia mental o los trastornos 
profundos del desarrollo; por alteraciones neurológicas 
o neuromusculares, como las disartrias en las personas 
con parálisis cerebral infantil; o por alteraciones mecá-
nicas u orgánicas de los órganos de fonación, como las 
disglosias. Se pueden encontrar problemas en la pro-
nunciación inusual de uno o varios sonidos, en la elimi-
nación o reemplazo de sonidos por otros o en el uso de 
un lenguaje infantilizado, debido a múltiples dislalias u 
hotentotismo (García N. 2014, p. 159, citando a Perelló, 
Ponces y Tresserras, 1973).

De acuerdo con García (2014), el lenguaje a lo largo 
de la historia ha sido estudiado desde tres niveles psico-
lingüísticos: 

• La psicolingüística inicial, que se extendió hasta los 
años 60, se enfocó en el análisis del crecimiento del 
lenguaje a través de planteamientos conductuales 
o esquemas de estímulo-respuesta. Podemos com-
prender el valor instrumental del lenguaje obser-
vando lo que dice un hablante y lo que hace un 
oyente. En esta época histórica, también deberían 
incluirse estudios estadísticos del lenguaje, diarios 
sobre el desarrollo del lenguaje de los propios hijos 
escritos por lingüistas o estudios del tema, con es-
pecial atención sobre los aspectos del vocabulario 
o, incluso, de la fonología, pero sin considerar los 
aspectos pragmáticos.
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• La segunda etapa psicolingüística se inició en una 
época rica en investigaciones, donde se intentaba 
probar la realidad psicológica de la gramática. Se 
partía, por tanto, de un enfoque puramente racio-
nalista, en el que se elaboraba un origen innato del 
lenguaje y específico de nuestra especie. Suponía 
que cada niño tiene la capacidad de adquisición del 
lenguaje en su mente, que lo lleva a generar infini-
tas frases para expresar contenidos o ideas simila-
res.

• Por último, en la tercera psicolingüística, iniciada 
en los años 70, se hace una crítica a la segunda eta-
pa, pues explica la complejidad de una conducta 
como es la del lenguaje. Esta solo puede compren-
derse plenamente abordándola desde enfoques 
puramente psicolingüísticos. Dentro de los plan-
teamientos de esta tercera psicolingüística, existen 
múltiples enfoques y teorías. Todos ellos analizan 
las intenciones comunicativas, las funciones que 
cumplen, así como el contexto en donde se pro-
duce, pues todo esto condiciona la comunicación 
y resulta clave para el establecimiento fluido de la 
misma (pp. 167-168).

Algunas características para diagnosticar la dislalia 
son las siguientes: incapacidad para utilizar los sonidos 
del habla en relación con su edad, generando errores 
en la producción, utilización u organización de los so-
nidos, sustituyendo uno por otro (verbigracia, la utiliza-
ción del sonido /t/ en lugar de /k/ u omisiones de so-
nidos tales como consonantes finales) (García N., 2014).  
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Otra característica es “la existencia de retraso mental, 
un déficit sensorial o motor del habla, o una privación 
ambiental, pues las deficiencias del habla exceden de las 
habitualmente asociadas a estos problemas” (García N., 
2014, p. 160). Sin duda, este trastorno infiere en el pro-
ceso educativo, laboral u otro, afectando notablemente la 
comunicación del individuo.

En el contexto escolar, la dislalia está caracterizada 
por diferentes tipos de errores que los niños con proble-
mas de articulación pueden llegar a cometer. Estos han 
de ser evaluados en lenguaje dirigido, repetido y con-
versacional, y para ello se identifican ámbitos como: la 
sustitución, omisión, adicción, distorsión e inversión de 
fonemas; la limitada motricidad facial; falencias en la di-
námica respiratoria y de soplo; posibles alteraciones en 
los órganos de la articulación (Fuiza Azorey y Fernán-
dez Fernández, 2014). Es importante que los familiares 
se impliquen en el tratamiento y practiquen ejercicios en 
casa, motiven a sus hijos/as a hablar, practicar palabras, 
escuchar y cantar canciones, todo lo cual es muy efectivo 
para mejorar. La función de los padres es primordial para 
superar este trastorno (Cuadrado, 2023).

Según Mendoza y Armijoz (2016), el trastorno de la 
dislalia se caracteriza por cuatro circunstancias, de tipo 
evolutiva, funcional, orgánica y audiógena. A continua-
ción, se detallará cada una de ellas:

La dislalia evolutiva o fisiológica: se produce durante 
los primeros años de vida, mientras se está desarrollando 
el lenguaje, por lo que desaparece con el pasar del tiem-
po y de forma espontánea, sin necesidad de intervención 
(Universidad Europea, 2023). Este tipo de dislalia suele 
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ser muy común, pues durante el desarrollo lingüístico los 
niños repiten las palabras que escuchan. Al presentarse la 
dislalia evolutiva, el niño no puede repetir por imitación 
las palabras, así que lo hace de forma incorrecta desde 
el punto de vista fonético (Centro Neurológico Antonio 
Alayón, 2019). Por lo general, este tipo de dislalia no re-
quiere ningún tipo de intervención, ya que desaparece 
antes de los 5 años. A partir de esa edad, desde el pun-
to de vista evolutivo, hay que hablar de dislalia e iniciar 
las intervenciones con un experto, siempre teniendo en 
cuenta que es normal que la articulación de los fonemas 
fricativos y líquidos laterales no se consoliden hasta los 
cuatro-cinco años, y la de los fonemas vibrantes (/r) has-
ta los seis-siete años, en el caso de la vibrante múltiple 
(Fuiza Azorey y Fernández Fernández, 2014).

Dislalia funcional: Mendoza y Armijoz (2016) men-
cionan que este tipo de dislalia es una alteración en la 
forma en que uno o más fonemas se articulan, debido a 
deficiencias funcionales en los órganos articulatorios. Los 
dos síntomas más frecuentes son la omisión, distorsión o 
sustitución de sonidos. “El niño con dislalia funcional no 
usa correctamente dichos órganos a la hora de pronun-
ciar los fonemas de su lengua” (Fuiza Azorey y Fernández 
Fernández, 2014, p. 140). La dislalia funcional se puede 
observar en niños de entre 4 a 8 años de edad, pues por lo 
general este tipo de trastorno aparece durante la infancia. 
Los niños que han heredado el trastorno de algún fami-
liar muestran malformaciones anatómicas en uno de sus 
órganos bucofonatorios gracias al padre o la madre. Tam-
bién se evidencia en infantes introvertidos y sobrepro-
tegidos, lo cual puede causar consecuencias como bajo 
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rendimiento, dificultad para comunicarse, dificultad para 
relacionarse, etc. (Mendoza y Armijoz, 2016).

Dislalia orgánica: es un trastorno grave del lenguaje 
causado por una afectación de índole fisiológica, gene-
rada por lesiones o malformaciones en los órganos ar-
ticulatorios periféricos que inciden en el habla. Cuando 
existe una lesión del sistema nervioso central, se deno-
minan disartria, pero si la causa es una afectación o mal-
formación de los órganos del habla, se llama disglosia. 
En este caso, es importante seguir un tratamiento que 
permita al niño desarrollar una adecuada pronunciación 
y, por ende, comunicación (Universidad Europea, 2023).

Dislalia audiógena: “aquellos niños que no oyen bien 
tenderán a cometer errores en su pronunciación, lo que 
produce un trastorno articulatorio denominado dislalia 
audiógena” (Fuiza Azorey y Fernández Fernández, 2014, 
p. 138). Es evidente que este tipo de dislalia se ocasiona 
por problemas auditivos, lo cual ha generado que la per-
sona no pronuncie correctamente las palabras, porque 
no puede oír bien (Axpe, 2016).

Según Fuiza y Fernández (2014), existen diversos ti-
pos de errores fonéticos que caracterizan a las dislalias. 
A continuación, se detalla cada uno de ellos.

Tabla 11
Tipos de errores fonéticos característicos de la dislalia

Tipo de error Característica 

Sustitución 

Un fonema es sustituido por otro de 
más fácil emisión, en posición tanto 
inicial como media o final (datón por 
«ratón»).
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Tipo de error Característica 

Omisión 

Omisión de un fonema que no se sabe 
pronunciar (oche por coche), de un 
fonema que cierra sílaba (pueto por 
«puerto»), de un fonema que forma 
parte de un sinfón («fesa» por «fresa»), 
o de una sílaba situada frecuentemente 
en medio de palabra (teéfono por 
teléfono).

Inserción o adición

Introducir un sonido vocálico 
inexistente en una palabra para salvar 
la dificultad que presenta la producción 
de esa sílaba («palato» por «plato», 
«terés» por «tres»).

Distorsión 

Articulación de manera deformada de 
un fonema que da lugar a un sonido 
débil o incompleto, sin sustituirlo por 
un fonema concreto (suplantación 
de la /r/ española por la /r/ francesa, 
inexistente en español).

Inversión 
Modificación del orden de los sonidos 
de una palabra durante su articulación 
(«cocholate» por «chocolate»).

Fuente: Fuiza y Fernández (2014, p. 139), citando a Gallegos (2005).

En resumen, la dislalia se produce por diversos pro-
blemas o factores de tipo f ísico, como lesiones en el siste-
ma nervioso, el frenillo lingual, una mala oclusión dental 
o malformaciones (como paladar hendido), incluso por 
problemas auditivos. Todo esto genera problemas en la 
pronunciación de fonemas, lo cual no permite compren-
der lo que el niño o niña está expresando. Sin embargo, 
es fundamental que se siga un tratamiento especializa-
do según el problema, con el fin de mitigar las afecta-
ciones en la interacción comunicativa y del aprendizaje  
(Caraballo, 2021).



77

En el contexto educativo, la dislalia es un problema 
que puede afectar el proceso de aprendizaje y, por conse-
cuencia, el rendimiento académico de los niños y niñas. 
Como hemos visto, dificulta la comunicación y com-
prensión del lenguaje, ocasionando que sean más dif íci-
les. Por esta razón, el diagnóstico temprano de la enfer-
medad es crucial para clasificarla, determinar su origen y 
descubrir sus causas.

Cuando un estudiante presenta dislalia, el docente 
debe ofrecer apoyo y comprensión para que el educan-
do pueda sentirse seguro y tener confianza en sí mismo. 
Esto aportaría a reducir la ansiedad, temor o angustia 
que pueda vivenciar el alumno. La dislalia se constituye 
en una dificultad que afecta el proceso educativo, y por 
ello debe ser superada mediante estrategias, asistencia 
externa, programas y terapias que conlleven el trabajo 
colectivo de docentes, padres y psicopedagogos. Todo 
esto brinda una respuesta educativa y justa distribución a 
sus necesidades, que permiten al estudiante el desarrollo 
personal y la inclusión en ámbitos sociales, emocionales 
y profesionales.

La intervención en dislalias suele comenzar siempre 
por gimnasia orofacial, que trata de fortalecer el tono 
y la motilidad de la lengua, labios, paladar, mandí-
bula, en definitiva, de todos los órganos del apara-
to articulador. Posteriormente, se aborda el error o 
errores concretos de articulación de fonemas por el 
punto y modo de articulación. Se trata de conseguir 
la colocación correcta de todos los elementos articu-
ladores y entrenar este posicionamiento, primero en 
elementos simples (fonemas y sílabas) y después en 
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palabras, hasta llegar al proceso de generalización.  
Durante todo este proceso, la colaboración de pa-
dres y maestros, conjuntamente con los profesio-
nales del área de audición y lenguaje, el logopeda o 
los foniatras, es esencial (Fuiza Azorey y Fernández  
Fernández, 2014, p. 140).

Al evidenciar la dislalia funcional, el docente puede apli-
car actividades correctivas: ejercicios de relajación, don-
de el docente solicita a sus estudiantes que se sienten 
adecuadamente, respiren (inhalen) de forma profunda y 
exhalen. Esto permitirá mantener el control de las emo-
ciones y ayudará a la pronunciación de las palabras. Otra 
estrategia es el ejercicio de soplo, que consiste en solici-
tar al niño que sople fuerte, suave y muy suave, ayudando 
así al movimiento vocal necesario para la pronunciación 
(Saltos, 2016).

Otra estrategia es las praxias bucofaciales, pues apor-
tan al desarrollo del lenguaje y están destinadas a mejorar 
el control y la coordinación de los músculos de la boca 
y la cara. García (2015) define a las praxias bucofacia-
les como “aquellos movimientos que permiten ejercitar 
y trabajar todos los órganos (boca, mandíbula, lengua, 
labios, mejillas, etc.) implicados en la articulación de los 
fonemas” (p. 2). Al efectuar praxias bucofaciales, se esti-
mula la capacidad de llevar a cabo, de manera eficiente y 
coordinada, los movimientos de la cara y de la boca, ne-
cesarios para llevar a cabo acciones como hablar, comer, 
respirar y expresar emociones. Estos movimientos impli-
can el uso de los músculos de la boca, los labios, la lengua 
y la mandíbula, así como la coordinación entre ellos.
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Entre los ejercicios bucales que puede realizar el  
docente con los estudiantes se encuentra el abrir y cerrar 
la boca varias veces, mover su lengua en varias direccio-
nes (arriba, abajo, dentro, fuera, de un lado a otro), lamer 
el labio con la punta de la legua (este ejercicio debe ha-
cerse tanto con el labio inferior como el superior). Tam-
bién se puede solicitar que intente poner los labios de 
distintas formas, sonriendo con los labios juntos y des-
pués dejando ver los dientes. Luego de estos ejercicios, 
se puede iniciar el proceso de vocalización, solicitando 
que digan “aaa: abrimos la boca como un león”, después 
“eee: y sonreír”, luego “iiii, volviendo a sonreír”. Tras esto, 
que digan “ooo” con los labios en círculo. Y por último la 
letra “uuu”, cerrando un poco más el círculo de la boca 
(Marqués, 2009, pp. 2-3).

Para Ronquillo (2020), las praxias labiales resul-
tan adecuadas entre los 4 y 5 años, cuando existe cier-
ta madurez en la adquisición del lenguaje, para lo cual 
se puede realizar tres tipos de praxias. La primera es de 
movimiento, como por ejemplo sonreír sin mostrar los 
dientes, enseñando los dientes, llevar los labios adelan-
te y atrás, esconder los dos labios hacia dentro, hacer la 
posición de las vocales sin sonido (/a/, /o/, /u/). La se-
gunda es s: en esta destacan actividades como silbar, dar 
un beso sonoro y silencioso, respirar con la boca cerra-
da, soplar y aspirar por un sorbete, y apagar velas con un 
sorbete. Por último, están las praxias de imitación: hacer 
como pez, conejo o avión, imitar el galope del caballo, el 
ruido de un motor, el sonido de un reloj o hacer como 
fantasma (Ronquillo, 2020, p. 10). 
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En resumen, las praxias bucofaciales enriquecen la  
capacidad de llevar a cabo, de manera eficiente y coor-
dinada, los movimientos orofaciales necesarios para 
producir fonemas o hablar. Su desarrollo adecuado es 
fundamental para el funcionamiento oral y puede ser es-
timulado desde la infancia a través de ejercicios específi-
cos, efectuados en la escuela o la casa.

Es importante que el docente responda a las necesi-
dades individuales y a la diversidad de aprendizaje que se 
evidencia en el aula de clase, pues el educador es el res-
ponsable de construir una educación inclusiva, reflexiva 
y justa. Los profesores, conjuntamente con el apoyo de 
los padres, son quienes brindan oportunidades para que 
aquellos niños o adolescentes, que presentan algún tipo 
de trastorno, dificultad o necesidad educativa específica, 
puedan sentirse incluidos en el proceso académico.

Es primordial que el trastorno de la dislalia sea aten-
dido de forma oportuna, de forma clínica o en terapias 
educativas, y con el apoyo de los padres de familia. A su 
vez, el docente debe instruir a los representantes para 
que no asuman como burla las incorrectas formas de ex-
presión del niño/a. Además, deben solicitar que en el ho-
gar se enseñe la correcta articulación y pronunciación de 
las palabras completas. En este sentido, la familia cumple 
un rol importante en el trabajo conjunto con el docente, 
para que este trastorno pueda ser superado.

Es importante comprender que los niños y niñas son 
comunicadores afectivos y efectivos, siendo el lenguaje la 
herramienta esencial para la interacción. Además, propi-
cia la capacidad cognitiva para representar la realidad y 
comunicársela a los demás (García J., 2014). Es por ello 
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que, al diagnosticar a un niño o niña, se debe atender 
oportunamente, trabajar en equipo (escuela y familia) y 
realizar ejercicios que permitan el desarrollo fonético.

Un diagnóstico oportuno de esta dificultad es primor-
dial porque, muy a menudo, otros niños se mofan del de-
fecto de articulación o pronunciación, e imitan de forma 
ridícula y burlesca la forma de hablar del niño con disla-
lias. Esto puede ocasionar trastornos en su personalidad, 
inseguridad, baja autoestima, problemas de comunica-
ción con su entorno, y otras dificultades (Medina, 2019). 
El primer paso para mejorar la dislalia es el diagnóstico 
oportuno.

Algunos ámbitos que contribuyen a mejorar la dislalia 
son: la repetición, sencillez y corrección, teatralidad, res-
ponsividad y sensibilidad; todo esto aporta al desarrollo 
y funcionalidad del habla. En la tabla 12 se describe cada 
uno de ellos.
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Tabla 12
Ámbitos para mejorar la dislalia

Ámbito Descripción 

Repetición, 
sencillez y 
corrección

Se generan oportunidades reiteradas para que 
el niño pueda oír, analizar y repetir la frase, 
pronunciando cada vez de mejor manera.  Además, 
esto facilita la memorización y el almacenaje 
gramatical y léxico, pues las repeticiones de 
frases ya analizadas y comprendidas dan opción 
para almacenar y recordar palabras, etc. Esto se 
transferirá a la memoria a largo plazo con el fin de 
pronunciarlas en posteriores ocasiones. Cuando 
los padres utilizan la repetición de enunciados con 
sus hijos/as, les permite corregir aquellas palabras 
mal pronunciadas. Lo habitual es repetir con mayor 
corrección el enunciado infantil, consiguiendo 
que el niño modifique su propio enunciado sin 
necesidad de corrección directa.

Teatralidad 

Es importante que padres y madres pronuncien 
fonemas con registros variados, correctos y ricos, 
mucho más explícitos y teatrales de lo habitual, 
pues esto permite centrar la atención infantil en 
algunos aspectos. También, mediante la entonación 
se reconocen elementos pragmáticos (mandatos, 
reforzadores, etc.), lo que facilita la comprensión y 
pronunciación de palabras. 

Responsividad 

Es la capacidad que tiene un adulto para atender 
y responder las propuestas infantiles de forma 
especial, mucho más diligente, adecuada y 
contingente. Esta puede centrarse en la emisión 
comunicativa, dando respuesta a la pronunciación 
incipiente de los niños. De esta manera, se puede 
sintonizar las capacidades mentales, lingüísticas e 
interactivas del niño.

Sensibilidad 

Es la sintonización que existe entre los padres y 
maestros para responder a las iniciativas e intereses 
infantiles. Esto aporta el desarrollo cognitivo, socio 
afectivo y lingüístico del niño.

Fuente: García J. (2014, p. 71-77).
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Es importante comprender que los niños con dislalia 
requieren de un tratamiento adecuado para aprender a 
articular los fonemas o palabras correctamente. Medina 
(2019) estableció un programa que promueve la mejora 
de la dislalia. Se basa en los siguientes pasos:

• Estimular al niño en la pronunciación de soni-
dos: es importante que reproduzcan movimientos 
y posturas, experimentando con las vocales y las 
consonantes. De esta manera, aprenden a compa-
rar y diferenciar los sonidos.

• Estimular la coordinación de los movimientos 
necesarios para la pronunciación de fonemas: los 
ejercicios labiales y linguales son los más idóneos, 
pues aportarán en las posiciones correctas de los 
sonidos más dif íciles.

• Realizar ejercicios donde el niño replique el sonido 
dentro de sílabas hasta que se automatice el patrón 
muscular necesario para la articulación del sonido.

• Utilizar estrategias lúdicas para la pronunciación 
de palabras y, posteriormente, de frases.

• Una vez que el niño es capaz de pronunciar los fo-
nemas o palabras correctamente, se tratará de que 
lo realice fuera de las sesiones, es decir, en sus di-
versos entornos donde interactúa y no solo en las 
sesiones terapéuticas.

A través de estas estrategias, el niño con dislalia pue-
de ir superando esta dificultad y su forma de comuni-
carse se vuelve comprensible y correcta. En el caso de 
malformaciones f ísicas, deberá atenderlo un profesional 
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de la medicina. En caso de no tratar la dislalia, se puede  
generar un habla ininteligible y dificultar la comunica-
ción. El trastorno puede afectar cualquier sonido vocáli-
co o consonántico, con una mayor incidencia observada 
en aquellos que requieren más habilidad en la produc-
ción. Es por ello que se recomienda una intervención 
temprana para un pronóstico favorable.

Gómez y Moya (2019) mencionan que la dislalia suele 
presentarse como un trastorno frecuente en la escolari-
dad, con impacto negativo en el rendimiento académico 
de los estudiantes. En este caso, la incorrecta expresión 
de los sonidos del habla incide en la comunicación y el 
desarrollo del lenguaje, lo que a su vez modifica el des-
empeño escolar y la desmotivación del estudiante, pues 
su expresión lingüística se vuelve incomprensible, lo que 
resulta una situación frustrante para el estudiante. Otra 
dificultad que suele presentarse en el aula es la escritura 
incorrecta, pues empiezan a confundir letras o sustitu-
yen una letra por otra, incluso no pronuncian las conso-
nantes.

En el proceso de enseñanza y aprendizaje, los estu-
diantes con dislalia pueden demostrar confusiones en la 
percepción y discriminación auditiva, ya que son niños/
as con errores estables; es decir, siempre cometen el mis-
mo error cuando emiten determinado sonido. La altera-
ción en el aspecto fonológico ocurre a nivel perceptivo y 
organizativo en los procesos de discriminación auditiva. 
Esto tiene un impacto en los mecanismos de conceptua-
lización de los sonidos y en la relación entre significante 
y significado (Soldavini, 2015). 
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Aquellos niños o niñas con dislalia pueden presentar 
fallas en la memoria auditiva secuencial, la cual está re-
lacionada con la forma en que el cerebro procesa los so-
nidos. Estos problemas se atribuyen principalmente a 
las deficiencias en el área de Wernicke, responsable de la 
decodificación auditiva de la función lingüística. Esto se 
evidencia en el ambiente áulico al momento en que el estu-
diante se relaciona con los demás (habla espontáneo). Esto 
evidencia la incapacidad para utilizar los sonidos del ha-
bla esperables evolutivamente por ser propios de la edad, 
y demuestra errores de producción, utilización, represen-
tación u organización de los sonidos como sustituciones 
de un fonema por otro u omisiones de sonidos (Mendoza 
y Armijoz, 2016).

Otros factores que definen las causas de dislalia en 
el contexto escolar, y que causan problemas de apren-
dizaje, incluyen la falta de adquisición de una forma 
adecuada y los patrones de movimiento para producir 
el habla. Esto significa que el niño tiene una habilidad 
motora insuficiente, lo que hace que omita, sustituya y 
distorsione algunos sonidos del lenguaje o presente difi-
cultades en este aspecto, lo que provoca alteraciones en 
la pronunciación. Otra causa es la limitada compresión o 
discriminación auditiva: el niño no puede imitar los so-
nidos porque no los percibe. En otras circunstancias, oye 
bien, pero analiza o integra mal los sonidos que escucha  
(Guevara et al. 2018).

Cuando los docentes no poseen las competencias ne-
cesarias para ayudar a superar este tipo de trastorno, o 
trabajar adecuadamente con adaptaciones curriculares, 
su accionar pedagógico suele ser erróneo. Desarrollan  
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procesos de enseñanza sin tomar en cuenta a los  
alumnos con dislalia, o a su vez les llaman la atención de 
forma constante, ignorando que ese factor ya no depen-
de directamente de ellos. En ocasiones, la desesperación 
se sobrepone al accionar del maestro y prefieren aislar 
esta situación y continuar con el proceso de manera ge-
neral, sin adaptaciones, sin estrategias y permitiendo que 
el problema siga escalando.

Durante el proceso de enseñanza y aprendizaje, aque-
llos estudiantes, al expresar sus ideas, hacen casi imposi-
ble comprender lo que están expresando, pues en ocasio-
nes sustituyen sílabas u omiten consonantes, generando 
que su pronunciación sea errónea (como, por ejemplo, 
al decir tes envés de tres). Esta situación genera sonidos 
distorsionados que no permiten entender lo que el alum-
no quiere decir, y puede provocar burla y discriminación 
por parte de los niños de mayor edad. Al existir una di-
ficultad en el área lingüística, los aprendizajes que van 
asimilando los estudiantes no son consolidados, pues se 
genera confusión en las palabras y una comprensión dis-
tinta a lo que el maestro está enseñando. 

En el contexto escolar, aquellos niños que tienen dis-
lalia se presentan distraídos, casi no se concentran ni es-
tarán demasiado activos, pues nada retiene su atención. 
Todo esto se debe a que los demás no le pueden enten-
der, ni tampoco puede pedir nada de forma oral. Con 
frecuencia, sus compañeros les dirán que no les entien-
den, que no se pronuncia así, les molestarán e, incluso, 
sufrirán humillaciones. Todo esto solo genera más trau-
mas en los niños y niñas, pues ellos se volverán más in-
quietos y buscarán sus propios medios para pedir algo o  
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conseguir lo que desean (Zamora, 2008). Al vivenciar 
todo esto, los estudiantes con dislalia estarán bloquea-
dos, se aislarán y, en algunos casos, se volverán agresivos, 
lo cual dificulta la labor docente, la convivencia y la recu-
peración del alumno.

En este tipo de situaciones, es necesario buscar solu-
ciones que ayuden a superar este trastorno de manera 
favorable. Se ha descubierto que las estrategias socioe-
mocionales efectivas ayudan a disminuir la dislalia, y en 
ella los padres y maestros juegan un papel importante al 
brindar seguridad emocional. La intervención temprana 
y la participación de maestros y padres de familia en el 
trabajo en conjunto son otras estrategias importantes 
para tratar la dislalia. Es evidente que la dislalia afecta 
la habilidad para detectar semejanzas y diferencias entre 
los fonemas y su afectación, ya que puede generar difi-
cultades para asociar sonido-letra, distinguir palabras 
que riman o confusión al escuchar palabras cuya pro-
nunciación es similar (Soldavini, 2015, citando a Bravo 
Cóppola, 2004). 

En este sentido, el maestro es predominante en el 
proceso de enseñanza y aprendizaje porque detecta las 
deficiencias lingüísticas en la educación inicial y prepa-
ratoria. Esto permite dar una respuesta oportuna para 
mitigar las problemáticas que este trastorno puede cau-
sar en el nivel de educación básica. Sin duda, es esencial 
que tanto los maestros como los padres se encuentren 
capacitados para tratar estos trastornos. 

Desde la primera infancia, los padres son los respon-
sables directos del aprendizaje y desarrollo lingüístico 
de sus hijos/as, pues de ellos depende que los niños/as 
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presenten o no este trastorno. Son educadores continuos 
en el correcto desarrollo del lenguaje, donde el infan-
te aprende por imitación (Gómez y Moya, 2019). En el 
hogar, los niños y niñas son comunicadores afectivos y 
efectivos, a pesar de que carecen de señales deliberadas y 
metas comunicativas específicas. Los padres responden 
a las conductas de sus hijos durante los procesos de co-
municación, pero esta respuesta no siempre es positiva 
porque algunos niños no se comunican adecuadamente y 
demuestran dificultades o problemas lingüísticos. 

Ante esta situación, los padres no suelen saber cómo 
actuar o no muestran interés por esta dificultad. Con-
sideran que, con el pasar del tiempo, irán superándolo 
y comunicándose de mejor manera; lamentablemente, 
esta idea es errónea y sin saberlo sus hijos/as presentarán 
un trastorno de dislalia avanzado. Al evidenciar esta difi-
cultad, lo primero que hacen los padres es dejar a un lado 
su responsabilidad y esperan que la escuela haga todo 
el trabajo. En el mejor de los casos, algunos padres son 
conscientes de que se requiere trabajar en conjunto para 
superar el trastorno de su representado.

En el hogar, algunos padres suelen reirse de las pa-
labras mal pronunciadas de sus hijos, sin darse cuenta 
de que están fortaleciendo el trastorno de la discalcu-
lia. Ante ello, es conveniente que los padres no imiten 
los defectos de habla que presentan sus hijos/as y, más 
bien, deben hablarles de forma clara, articulando correc-
tamente las palabras. Lo más importante es evitar que 
estas malas pronunciaciones sean entendidas manera 
cómica, ya que esto ampliaría el problema, trascendien-
do a otras consecuencias a futuro, como ser víctimas de 
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bullying, inseguridad, un limitado razonamiento lector y 
dificultad de comprensión.

Zamora (2008) establece que, cuando un niño o niña 
presenta dislalia, la familia se verá afectada, ya que es el 
entorno donde se desarrollan y encuentran estímulos 
necesarios para su maduración. Lo más común en este 
trastorno es que la familia se habitué a la incorrecta pro-
nunciación o forma de articular las palabras, impidiendo 
la corrección por parte de ellos. Con el pasar del tiempo, 
esta situación irá cambiando y la estabilidad emocional 
y afectiva familiar desaparece y acrecienta las preocupa-
ciones. Al evidenciar seriamente este trastorno, se gene-
ran desajustes en la interacción y reacción familiar, como:

• Sobreprotección: ámbito que impide el desarrollo 
autónomo del niño o niña y genera un alto índice 
de dependencia.

• Rechazo al problema: los padres asumen un rol de-
safiante ante aquellas personas que tratan de ayu-
dar, pues no aceptan el trastorno que tiene su hijo/a 
y culpan a otros de esa situación, deslindándose de 
su responsabilidad. Esta actitud recae en conflictos 
constantes en el contexto familiar y escolar.

• Ansiedad: los padres tienen miedo, se sienten ten-
sos y estresados en todo momento, pues no saben 
cómo se van a desenvolver sus hijos en una socie-
dad que mira a los trastornos o dificultades como 
una situación risible.

Sin duda, todos estos factores no permiten que sus 
hijo/as superen este problema, y todas estas formas de 
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actuar no hacen más que encerrar a los niños en un am-
biente desfavorable, inseguro y dependiente, que impide 
el tratamiento de este trastorno. Por ello, se requiere de 
la participación de un especialista y del trabajo en con-
junto con padres y maestros.

Para trabajar la dislalia en el aula, se pueden estable-
cer diversos ejercicios de respiración, agilidad bucofacial, 
discriminación, percepción auditiva y articulación. En el 
caso de los ejercicios de respiración, el o la docente pue-
de realizar la siguiente actividad: 

El estudiante se coloca de pie, observa como la maes-
tra inhala y exhala aire haciéndolo de manera co-
rrecta. Este proceso es importante que se realice de 
manera dinámica y entretenida para que los alumnos 
se sientan motivados a imitar lo que hace la docente. 
Por ejemplo, le pueden decir a los niños que jugare-
mos a ser unos globos y que nos inflamos y desinfla-
mos. Otra actividad de respiración consiste en pro-
poner olores variados para que los niños respiren y 
los distingan (Zamora, 2008).

En el caso de las actividades bucofaciales, existe una va-
riedad de acciones que puede efectuar la maestra, pero 
para este caso se han destacado las siguientes:

La maestra dice al estudiante que le imite en todo 
lo que va haciendo, para ello deberán seguir los mo-
vimientos que realice la profesora, algunos movi-
mientos pueden ser colocar boquita de pez, simular 
un globo que se infla y desinfla, incluso hacer caras 
graciosas. Una actividad importante es jugar con 
los niños a las motos y aviones, para ello deberán  
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realizar la vibración del medio de transporte  
propuesto. Otra actividad muy divertida consiste en 
crear historias como la siguiente: en mi cuevita chi-
quita (la boca) vive una señora que es muy chismosa 
(lengua). Con base en estos dos personajes narrare-
mos cuentos o historias en las cuales la lengua deba 
salir e ir de paseo alrededor de los labios y luego en-
trar a la casita (boca). Estás actividades permitirán a 
los niños mejorar su ámbito fonético (Zamora, 2008).

Un ámbito importante a trabajar son los trabalenguas, ya 
que desarrollan la fluidez verbal, la elocución y la capaci-
dad fonética de vocalización. Para aplicar esta actividad, 
es recomendable que los docentes elijan los trabalenguas 
en relación con la edad del alumno. Por ejemplo, algunos 
de los trabalenguas más conocidos son: “Pablito clavo un 
clavito en la cabeza de un clavito” o “en un plato de trigo 
comen tres tristes tigres”. Obviamente, habrá otro tipo de 
trabalenguas que los maestros tengan a bien implemen-
tar, lo importante de todo esto es ayudar a los que tienen 
dislalia a superar esa dificultad (Zamora, 2008).

Para desarrollar una actividad más lúdica en el ám-
bito bucofacial, se puede utilizar otros elementos como 
dulces o mermeladas. Se los coloca alrededor de la boca. 
La señora chismosa saldría a limpiar su casa, es decir, los 
niños deberán lamer el dulce que se les colocó. En este 
proceso, el niño debe mover la lengua de izquierda a de-
recha, de arriba abajo y de forma circular. Esto contribu-
ye al ejercicio bucofacial (Zamora, 2008). 

De acuerdo con Fuiza Azorey y Fernández Fernández 
(2014), algunas consideraciones que los docentes deben 
tener en cuenta son:
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• Darle todo el tiempo necesario para que hable, evi-
tando que la ansiedad se apodere del docente. 

• Incentivar a los demás alumnos a que aprendan a 
escuchar relajadamente al niño o niña que padece 
de dislalia, sin criticar ni juzgar por su forma de 
hablar.

• Valorar más el contenido que la forma, demostran-
do interés por lo que dice y no por cómo lo dice.

• No interrumpir el mensaje que expresa el niño con 
dislalia, y no completar lo que dice o terminar la 
frase. Hay que permitirle que exprese por sus pro-
pios medios las ideas que tiene.

• Es importante evitar hacer comentarios tales como 
“habla despacio”, “no estés nervioso”, entre otros, 
pues esto genera que la situación de habla se torne 
más estresante y que se sienta juzgado por su for-
ma de hablar.

• Motivar y destacar los aspectos valiosos de su per-
sonalidad frente a los demás compañeros.

• Utilizar elementos que ayuden a aumentar la flui-
dez del habla para que disminuya el estrés comu-
nicativo.

• Incentivarlo a que se involucre en discusiones y ta-
reas grupales.

• Realizar juegos y obras teatrales, promoviendo que 
se adapte a distintos roles. 

• No obligarle a intervenir comunicativamente en 
eventos escolares, pero sí estimularle a que lo haga. 
Hay que preguntarle si quiere participar, recalcando 
el apoyo y amistad que le brindarán todos sus com-
pañeros. Esto ayudará a promover su autoestima.
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• Fomentar en los compañeros/as la práctica de  
valores como el respeto, la empatía y la solidaridad, 
pues esto aportará a que los niños con dislalia se 
sientan incluidos y valorados.

• El docente debe ser un modelo al hablar lentamen-
te para que todos los niños tengan la sensación de 
que disponen de mucho tiempo.

• Es necesario que el docente capacite a los padres de 
familia en relación con ámbitos de respeto e inclu-
sión. Desde el hogar se establecen los valores, pero 
en ocasiones, al no estar bien cimentados, los estu-
diantes tienden a emitir criticas ofensivas o burlas 
en contra de alguno de sus compañeros que pude 
presentar algún tipo de trastorno o discapacidad.

Actualmente, en las escuelas se habla de inclusión edu-
cativa, lo cual es favorable, no solo para aquellos alumnos 
que presentan algún tipo de trastorno, sino para toda la 
comunidad educativa, pues aprenden a convivir en un 
entorno de diversidad. En este sentido, Fuiza Azorey y 
Fernández Fernández (2014) establecieron ciertas estra-
tegias para que una institución educativa sea inclusiva:

• Tener altas expectativas para sus alumnos, pro-
poniendo materiales y actividades desafiantes de 
acuerdo con su nivel y necesidades educativas. Sea 
como fuere, siempre se debe mantener un alto sen-
tido de inclusión y mentalidad positiva.

• Empleo de materiales didácticos que generen in-
terés y se adapten a las necesidades del alumnado.
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• Evitar los estereotipos, pues esto puede marcar 
una perspectiva inadecuada en el alumnado. 

• Es importante fomentar el aprendizaje cooperati-
vo, promoviendo el conocimiento, el respeto y la 
amistad entre compañeros.

• Utilizar la tutoría entre iguales, dando a notar que 
todos son similares e importantes.

• Fomentar el involucramiento de las familias en el 
ámbito escolar, haciéndoles partícipes de la educa-
ción de sus hijos e hijas.

En el entorno educativo, es crucial cuestionar los 
estigmas y prejuicios relacionados con la dislalia y pro-
mover la empatía, inclusión y comprensión desde una 
perspectiva crítica. Es responsabilidad de los maestros el 
crear un entorno de respeto y aceptación, en el que todos 
los estudiantes, especialmente aquellos que presentan al-
gún tipo de trastorno o necesidad, se sientan valorados y 
apoyados durante su proceso de aprendizaje.

En el proceso formativo, es trascendental que los 
docentes estén preparados para reconocer la dislalia y 
ayudar a los estudiantes que la presentan. Esto garanti-
za una intervención adecuada y promueve un ambiente 
inclusivo en el aula. La creación de estrategias pedagó-
gicas puede requerir la colaboración de especialistas en 
lenguaje y patologías del habla, por lo que el trabajo en 
conjunto entre padres, profesores y especialistas es rele-
vante, dado que la acción que ellos asuman incidirá en el 
manejo adecuado de este trastorno.
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Capítulo IV

Disortograf ía 

Es un trastorno específico que se centra en los errores 
que se producen en la escritura. Es importante destacar 
que un estudiante con disortograf ía no necesariamente 
tiene dificultades en la lectura, aunque este trastorno po-
dría generar condiciones que la afecten. La disortograf ía 
se caracteriza por la presencia de errores sistemáticos y 
recurrentes en la ortograf ía y la escritura, y en muchas 
ocasiones estos hacen que los textos sean dif íciles de 
comprender (CCOO, 2011).

Cuando hablamos de disortograf ía, es fundamental 
señalar que nos estamos enfocando exclusivamente en 
los desaf íos relacionados con la ortograf ía y la escritura, 
y dejamos de lado la problemática del tipo grafomotor, 
la cual involucra a las dificultades en la coordinación y 
ejecución de los movimientos para escribir. Mientras que 
la disortograf ía se relaciona con errores en la ortograf ía 
y la escritura, el aspecto grafomotor aborda las dificul-
tades de tipo motor, que pueden influir en la legibilidad 
y fluidez de la escritura, pero no necesariamente en la 
ortograf ía (CCOO, 2011).
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Este trastorno puede tener un impacto significativo  
en la capacidad del estudiante para comunicar sus ideas, 
pues los errores ortográficos recurrentes podrían di-
ficultar la comprensión de sus escritos. Entender la  
disortograf ía es esencial para identificar las necesidades 
de apoyo de los estudiantes que la padecen y brindarles 
estrategias adecuadas que les permitan mejorar sus habi-
lidades de escritura y ortograf ía (CCOO, 2011).

En la actualidad, es común escuchar que los docentes 
se quejan de que sus estudiantes no tienen una buena le-
tra, ni una buena lectura, ni la capacidad de identificar la 
gramática o su ortograf ía. Sin embargo, ya sea por falta 
de tiempo, interés o desconocimiento, algunos docentes 
no se han dedicado a comprender de dónde surge el pro-
blema; no se centran en conocer la dificultad específi-
ca, solo juzgan al discente sin ofrecerle una alternativa 
educativa para superar su dificultad específica (Chávez 
Fonseca, 2021). 

Cabe destacar que desde los albores de la historia, 
siempre han existido niños y jóvenes que tienen alguna 
dificultad para expresarse, ya sea de forma escrita u oral. 
En muchas de esas ocasiones no fueron tratados de for-
ma adecuada por sus padres o sus docentes. Por eso, es 
necesario considerar que estas dificultades suelen estar 
influenciadas por varios contextos: familiar, una inade-
cuada autoestima del estudiante, una inoportuna motri-
cidad y, en casos extremos, la existencia primigenia de 
algún trastorno específico como dislexia o disortograf ía 
(Chávez Fonseca, 2021).

También es interesante destacar que el lenguaje oral 
se desarrolla con rapidez en los niños, dentro de los cinco 
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primeros años de crecimiento, a pesar de su complejidad;  
mientras que para el desarrollo del lenguaje escrito al 
cerebro del niño se le exige que se adapte y practique 
una serie de reglas gramaticales y ortográficas. Por esto, 
el niño puede hablar de forma casi natural sin mayores 
complicaciones, desde luego, si tiene un ambiente que le 
ayude a desarrollar y potenciar esa habilidad. Sin embar-
go, en el proceso lecto-escritor es indispensable instruir 
cómo escribir y entender el significado de cada graf ía y 
su sonido; es decir, que el infante necesita sustentar todo 
lo que ha aprehendido para hablar y extrapolarlo a la es-
critura. Por todo lo mencionado anteriormente, hay que 
entender que el cerebro del niño es lingüístico por natu-
raleza, mas no es un cerebro lector natural. Se debe ins-
truir, ayudar, guiar y corregir, de ser el caso, al estudiante 
(Chávez Fonseca, 2021).

Definiciones de varios autores sobre disortograf ía 

Según Rivas y Fernández (2011), la disortograf ía se ca-
racteriza por dejar a un lado las dificultades grafomoto-
ras, centrándose en la habilidad de transmitir el código 
lingüístico escrito. Esto se logra utilizando los grafemas o 
letras correspondientes, en asociación con fonemas, so-
nidos y las particularidades ortográficas de las palabras. 
En la disortograf ía, es común encontrar una falta de co-
rrespondencia en palabras con letras como ‘b’ o ‘v’, con o 
sin ‘h’, y en el cumplimiento de reglas ortográficas. 

Al inicio de su proceso lecto-escritor, los estudiantes 
tienden a confundirse en el trazado correcto de las gra-
f ías. Ante ello, el docente debe promover y motivar el 
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interés por parte del estudiante hacia aprender cómo se 
escribe de una forma apropiada. 

En el DSM-5 (2013), no se establece una distinción 
entre las dificultades asociadas con la disgraf ía y las que 
se relacionan con la disortograf ía. En su lugar, se agru-
pan ambas bajo la categoría general de “dificultades en la 
expresión escrita”. 

Según Gómez Camacho (2014), la obtención de la 
competencia en la expresión escrita conlleva necesaria-
mente una reflexión sobre los nuevos métodos de escri-
tura y la normativa disortográfica empleada en algunos 
de estos procesos. Esta situación no representa una ame-
naza para la norma culta; por el contrario, un escritor 
competente utiliza elementos disortográficos como un 
recurso que enriquece la comunicación con el lector 
(Chávez Fonseca, 2021).

La disortograf ía se da cuando los estudiantes escriben 
mal o hacen grafos inversos, con lo que confunden de 
manera visual las letras. Si esto no es corregido desde el 
inicio, podría ocasionar graves dificultades en su desem-
peño escolar. 

De acuerdo con Muñoz (2015), la disortograf ía es un 
trastorno que generalmente se vincula con otras dificulta-
des de aprendizaje y se manifiesta mediante una escritura 
deficiente y de dif ícil lectura. Es importante señalar que la 
disortograf ía, por sí sola, sin la presencia de otras compli-
caciones, no es suficiente para fundamentar un diagnóstico 
de trastorno de la expresión escrita (Chávez Fonseca, 2021).

Por eso, el docente necesita promover aprendizajes 
que coadyuven a superar las dificultades revisadas, so-
bre todo desde cuarto año de educación general básica (a 
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los 8 años, aproximadamente), pues desde esta etapa se 
afianza la ortograf ía en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje. Es así que los docentes requieren de técnicas y es-
trategias que permitan subsanar las falencias que pueda 
tener el educando en esta etapa escolar. 

Según Pratelli (2016), la disortograf ía se presenta 
como la incapacidad para reproducir adecuadamente los 
signos alfabéticos. Este trastorno está directamente vin-
culado al aspecto gráfico y no a las normas ortográficas y 
sintácticas, aunque suelen tener un impacto negativo en 
estas habilidades por la dificultad frecuente para revisar 
y corregir lo escrito (Chávez Fonseca, 2021).

Según García, la disortograf ía es un trastorno espe-
cífico de la escritura que afecta la capacidad de una per-
sona para deletrear y escribir palabras correctamente. Se 
caracteriza por la presencia constante, recurrente y siste-
mática de errores ortográficos, lo que puede obstaculizar 
la comunicación escrita efectiva (García, 2019).

La disortograf ía, aunque se identifica por la presencia 
constante de errores ortográficos en la escritura, no está 
vinculada a deficiencias motrices. Las personas con di-
sortograf ía pueden experimentar dificultades significati-
vas al representar de manera precisa las palabras escritas 
(Asociación de Psicología Educativa, 2020).

En definitiva, se puede constatar que todas las defini-
ciones la identifican como un trastorno específico rela-
cionado con la escritura. Se caracteriza por la presencia 
de errores ortográficos recurrentes y sistemáticos, lo que 
afecta negativamente la capacidad de escribir. Cada de-
finición aporta una perspectiva única sobre la naturale-
za de la disortograf ía, tanto desde su enfoque exclusivo  
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en la escritura como al resaltar la importancia de la  
correspondencia entre sonidos y letras.

La mayoría de los niños son razonablemente capaces 
de adquirir el lenguaje oral con mucha facilidad. Sin em-
bargo, generar la comunicación escrita es mucho más 
dif ícil, en gran parte debido a que quien escribe tiene 
que ingeniárselas por sí mismo y ser lo más claro posi-
ble. Se debe considerar que en el lenguaje escrito no se 
tienen ayudas verbales y no verbales. En relación con la 
problemática expuesta, hay personas que nunca llegan a 
adquirir la capacidad para expresarse claramente de for-
ma escrita. Y se tiene que pensar que entre todos los lo-
gros de aprendizaje que se otorga en las escuelas, el más 
importante es la comunicación escrita. No obstante, es el 
más complejo de aprender. 

Causas por las cuales se puede generar disortograf ía 
en los estudiantes

La disortograf ía es un trastorno específico que se puede 
generar por diversas causas: afectivo-emocionales, inte-
lectuales, lingüísticas, pedagógicas y perceptivas (ver Ta-
bla 13). Las causas de tipo afectivo-emocional se dan por 
bajos niveles de motivación al momento de aprender, que 
generan errores (Fiuza y Fernández, 2014).

   Las dificultades de índole intelectual complican la 
capacidad de adquirir una ortograf ía precisa. Lograr una 
transcripción exacta depende, en gran medida, de las 
habilidades lógicas e intelectuales necesarias para com-
prender el código de correspondencia entre fonemas y 
grafemas. También implica la capacidad para distinguir 
y conocer los componentes lingüísticos, como sílabas, 
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palabras y frases, que otorgan coherencia al enunciado 
escuchado, así como la habilidad para desglosar los ele-
mentos de una oración (Fiuza y Fernández, 2014).

Las causas de naturaleza lingüística pueden manifes-
tarse a través de algunas dificultades en la articulación, 
donde si un estudiante no pronuncia correctamente un 
fonema es probable que, al intentar transcribirlo silen-
ciosamente, cometa errores en la pronunciación y, como 
consecuencia, lo haga de manera incorrecta. Además, la 
falta de conocimiento y del uso adecuado del vocabulario 
puede ser determinante, ya que un estudiante que po-
sea un vocabulario limitado es más propenso a cometer 
errores ortográficos (Fiuza y Fernández, 2014).

Las causas de carácter pedagógico pueden surgir 
a raíz de un enfoque de enseñanza que no se adapta a 
las necesidades particulares del estudiante (como, por 
ejemplo, un método inadecuado: el dictado). También 
pueden estar relacionadas con la falta de considera-
ción de los ritmos individuales de aprendizaje (Fiuza y  
Fernández, 2014). 

Las causas de tipo perceptual pueden surgir en diver-
sas formas. Por un lado, en la memoria visual, cuando el 
estudiante no puede diferenciar los grafemas que corres-
ponden a los fonemas. Por otro lado, las causas auditivas 
se manifiestan cuando el estudiante no retiene adecua-
damente el sonido escuchado previamente para repro-
ducirlo. Además, en las causas relacionadas con aspectos 
espacio-temporales, se puede experimentar dificultades 
para la correcta orientación de las letras, la discrimina-
ción de los rasgos similares entre los grafemas, en cuanto  
a su orientación espacial (por ejemplo, ‘b’ y ‘d’), y el  
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seguimiento apropiado de la secuenciación y el ritmo en 
la cadena hablada, lo que se conoce como cadencia rítmi-
co-temporal (Fiuza y Fernández, 2014).

Tabla 13 
Características para identificar  
los errores en la disortograf ía

Causas de la 
Disortograf ía Características

Perceptivas Deficiencias en la memoria visual y auditiva.  
Deficiencias espacio-temporales.

Intelectuales Déficit o inmadurez intelectual.

Lingüísticas
Dificultades en la adquisición del lenguaje 
(dificultades en la articulación). Deficiente 
conocimiento y uso del vocabulario.

Afectivo-
emocionales Escasa motivación.

Pedagógicas Dispedagogías.

Fuente: Fiuza Asorey, M. J., y Fernández Fernández, M. P. (2014). 

Características para identificar los errores en la  
disortograf ía.

En la disortograf ía, se pueden detectar errores reiterados 
y sistemáticos, clasificados en: lingüístico–perceptivos, 
relacionadas con el contenido y referidos a las reglas de 
ortograf ía, visoespaciales y visoauditivos. 

Se detecta las características lingüísticas–perceptivas  
porque hay sustitución de fonemas vocálicos y/o  
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consonánticos, similares en términos de su lugar y forma 
de articulación. También se pueden observar omisiones, 
adiciones y reversiones de fonemas, sílabas completas 
y/o palabras (Fiuza y Fernández, 2014).

Las características relacionadas con el contenido apa-
recen porque hay dificultad para discernir y separar las 
secuencias gráficas de manera adecuada, utilizando los 
espacios en blanco correspondientes. Esto puede mani-
festarse en la unión de sílabas de dos palabras, la unión 
de palabras o la separación incorrecta de las sílabas de 
palabras compuestas (Fiuza y Fernández, 2014).

En cambio, las características referidas a las reglas de 
ortograf ía se identifican debido a la dificultad para evitar 
el uso de la letra ‘m’ antes de ‘b’ y ‘p’, el incumplimiento 
de las reglas de puntuación, no respetar el uso de mayús-
culas al comienzo de un texto o después de un punto, y la 
escritura de ‘v’ en lugar de ‘b’ en los verbos que terminan 
en ‘aba’ (Fiuza y Fernández, 2014).

1. Las características visoespaciales se pueden reco-
nocer por la dificultad en la sustitución de letras 
que se distinguen por su posición en el espacio, 
como ‘d’ y ‘p’, o por letras similares en términos de 
sus características visuales, como ‘m’ y ‘n’. Tam-
bién pueden manifestarse a través de la escritura 
ocasional de palabras o frases en espejo. Además, 
se pueden observar confusiones en palabras que 
admiten graf ías dobles, como ‘b’ y ‘v’, así como 
en palabras con fonemas que tienen dos graf ías 
según las vocales que los rodean, como ‘g’, ‘j’ y ‘k’. 
Otra manifestación es la omisión de la letra ‘h’,  
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debido a la falta de correspondencia fónica (Fiuza y  
Fernández, 2014).

2. Las características visoauditivas se hacen eviden-
tes por las dificultades para realizar la síntesis y 
la asociación entre los sonidos del habla (fone-
mas) y las letras escritas (grafemas), lo que resulta 
en la sustitución de unas letras por otras (Fiuza y  
Fernández, 2014).

La disortograf ía en sus múltiples facetas

a. Disortograf ía temporal: se manifiesta como una 
dificultad en la percepción de los aspectos fonéti-
cos, en su correspondiente traducción y organiza-
ción, y en la separación de sus elementos (Fiuza y 
Fernández, 2014).

b. Disortograf ía perceptivo-cinestésica: se mani-
fiesta por la incapacidad del estudiante para repro-
ducir con precisión los sonidos que escucha, lo que 
a menudo conduce a sustituciones que involucran 
tanto el lugar como el modo de articulación de los 
fonemas. Por ejemplo, el estudiante podría escribir 
‘secto’ en lugar de ‘sexto’ (Fiuza y Fernández, 2014).

c. Disortograf ía cinética: se refiere a la alteración 
en la secuenciación de fonemas en el discurso. Esta 
dificultad provoca errores al unir o separar pala-
bras, como, por ejemplo, escribir ‘ma mala va los-
platos’ en lugar de ‘mi mamá lava los platos’ (Fiuza 
y Fernández, 2014).

d. Disortograf ía visoespacial: implica una dificul-
tad en la percepción visual distintiva de los caracte-
res escritos o combinaciones de caracteres. En otras  
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palabras, esto resulta en rotaciones o inversiones  
estáticas de letras (como p/b o d/q), sustituciones 
de letras con formas similares (como m/n) y la con-
fusión entre letras con dos graf ías posibles (como 
b/v o g/j) (Fiuza y Fernández, 2014). 

e. Disortograf ía dinámica: se refiere a las altera-
ciones en la expresión escrita de las ideas y en la 
estructura sintáctica de las oraciones. Por ejemplo, 
en lugar de decir “la hierba crece entre los árboles”, 
podría escribir “los árboles crecen entre la hierba” 
(Fiuza y Fernández, 2014).

f. Disortograf ía semántica: implica una alteración 
en el análisis conceptual necesario para establecer 
los límites de las palabras y el uso de elementos 
diacríticos o signos ortográficos. Un ejemplo po-
dría ser la confusión entre “paso” y “pasó (Fiuza y 
Fernández, 2014).

g. Disortograf ía cultural: se refiere a la dificul-
tad para aprender las reglas ortográficas, como el 
uso de mayúsculas después de un punto, la regla 
de la b/v, g/j, entre otras reglas similares (Fiuza y  
Fernández, 2014). 

Test que ayudan a detectar la disortograf ía 

Existen un conjunto de baterías de pruebas disponibles 
para evaluar este trastorno específico. La mayoría de es-
tas pruebas se centran en la evaluación correlacionada de 
la escritura y la comprensión lectora. Sin embargo, al en-
focarse exclusivamente en la escritura, particularmente 
en el aspecto de la ortograf ía, se toman en consideración  
aquellos rasgos que tiene su escritura y los errores  
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cometidos por el estudiante. Estos aspectos se pueden 
identificar de manera efectiva por medio de métodos de 
evaluación, como el análisis de la copia, pruebas de dic-
tado y escritura espontánea. 

La evaluación formal implica la aplicación de diversas 
pruebas, como la prueba Terrasa de Costa (1997), dise-
ñada para niños en el primer ciclo de educación prima-
ria. También se utiliza la prueba de ortograf ía fonética, 
graf ía y expresión escrita BP-3, de Fernández (1983), una 
batería psicopedagógica que no solo evalúa la ortogra-
f ía, sino también otras habilidades, como la compren-
sión lectora, reflexividad, analogías y cálculo. Además de 
estas pruebas, al analizar los factores relacionados con 
el fracaso en ortograf ía, es esencial reflexionar sobre la 
percepción auditiva, visual y espacial, la memoria audi-
tiva y visual, la inteligencia general y el vocabulario (ver 
tabla 14). Un factor crucial que se considera de gran im-
portancia en la evaluación es la conciencia fonológica, ya 
que tiene un impacto directo en el proceso de aprendiza-
je de la lectura y escritura (Fiuza y Fernández, 2014)

Tabla 14
Evaluación estructurada de la ortograf ía y los elementos 

relacionados con la disortograf ía

 Área de Evaluación Prueba/Evaluación

Inteligencia general WISC-R.

Lectura y escritura
Test de análisis de la lectoescritura 
TALE de Cervera y Toro. 
Prueba Tarrasa de escritura.
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 Área de Evaluación Prueba/Evaluación

Percepción y 
discriminación visuales

Prueba Tarrasa de percepción 
visual. Prueba de percepción y 
discriminación visual de Mora, 
en la batería evaluativa de las 
habilidades necesarias para el 
aprendizaje de la lectura y la 
escritura BENHALE.

Percepción espacial Test de percepción espacio-
temporal BENHALE.

Percepción temporal Prueba de estructuración espacio-
temporal BENHALE.

Memoria auditiva Test de memoria auditiva 
inmediata MAI de Cordero.

Memoria visual Prueba de memoria visual 
inmediata BANHALE.

Vocabulario Prueba de vocabulario BENHALE.

Articulación Prueba de desarrollo fonológico de 
Bosch.

Conciencia fonológica Prueba de conciencia fonológica de 
YAKUBA.

Fuente: Fiuza Asorey, M. J., y Fernández Fernández, M. P. (2014). 

¿Cómo se puede detectar la disortograf ía en el aula?

Los docentes son quienes pueden detectar algún tras-
torno específico, como la disortograf ía, dislalia, dislexia, 
discalculia u otros trastornos, ya que al compartir los 
espacios académicos con sus estudiantes pueden ser de 
gran ayuda. Una correcta observación y un detallado 



108

análisis, mediante procedimientos informales, ayudan a 
un despistaje acertado de lo que le está sucediendo al dis-
cente: dictado, evaluación de la lectura, escritura frente a 
la pizarra (Fiuza y Fernández, 2014). 

Pautas para una intervención psicoeducativa en el aula

Objetivos de una intervención 

Según Ramírez (2010), los principales objetivos de los 
docentes, al enseñar ortograf ía, son permitir que haya 
un aprendizaje adecuado en la escritura de las palabras, 
ampliar las técnicas para escribir nuevas palabras, desa-
rrollar una responsabilidad consciente sobre escribir con 
una correcta ortograf ía. Todo esto permite que se genere 
el buen hábito de revisar las producciones escritas en el 
estudiantado, usar el diccionario y, finalmente, enrique-
cer y ampliar el vocabulario. Sin embargo, es necesario 
destacar que también existen técnicas utilizadas en las 
escuelas que consolidan las dificultades ortográficas, con 
lo que acentúan el fracaso y no permiten una recupera-
ción completa. Por ejemplo, en el caso del dictado, se 
debe considerar siempre que un niño no conoce cómo se 
escriben las palabras, no tiene desarrolladas las nociones 
de ortograf ía, por lo que las escribe mal. Entonces, em-
pieza a interiorizar esos errores y tienden a reproducirlos 
de forma inconsciente (Fiuza y Fernández, 2014). 

Ahora bien, si el docente desea trabajar con los es-
tudiantes desde una estrategia de copia, puede suceder 
que, al verse obligados a repetir una palabra, lo hagan 
de una forma automatizada y sin el deseo necesario para 
aprehender, por lo que lo escribirán mal nuevamente.  



109

Si se usa la estrategia de lista de palabras, el inconveniente  
aquí suele darse por que los estudiantes no conocen el 
significado de las palabras, y todo esto conduce a una 
desmotivación que no da los resultados deseados. 

En definitiva, para mejorar la ortograf ía, el mejor alia-
do será la lectura. Adicionalmente, se debe motivar a que 
el estudiante sea quien busque las palabras que no en-
tiende en el diccionario y experimenten con la creación 
de microcuentos, relatos, historias ficticias, o al parafra-
sear cuentos o historias que les haya gustado.

Estrategias de intervención

Las herramientas para corregir la disortograf ía dentro el 
aula son las siguientes: 

a. Listados cacográficos: son un listado de palabras 
escritas de forma incorrecta, de manera premedi-
tada, para que el estudiante corrija y aprenda a es-
cribirlas correctamente (ver tabla 15). Así, se podrá 
memorizar, captar el dictado, formar frases con 
sentido, clasificar y formar familias léxicas (Fiuza y 
Fernández, 2014).
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Tabla 15
Diccionario cacográfico 

1. Vocabulario común para enseñar en segundo de bási-
ca (aproximadamente).

Recursos: Con estas 
palabras, distribuidas por 
años de educación básica, 
se puede anticipar un 80% 
de las faltas ortográficas 
que puedan cometer los 
discentes en la educación 
primaria.  

• Dificultad baja: abundante, base, caber, cabo, dibujo, 
labio, llegar, vino, caber, rubio.

• Dificultad media: allí, árbol, bajar, bajo, batalla, hijo, 
hombre, mayo, bajar, barco, bueno, robo.  

• Dificultad alta: abierto, aburrido, acabar, baile, bas-
to, colegio, globo, jefe, basto.

2. Vocabulario común para enseñar en tercero de básica 
(aproximadamente).   

• Dificultad baja: mayor, millar, probar, noviembre, 
religión, vivir, yo, probar, ya, mayor, visto.

• Dificultad media: abundar, arriba, avión, balcón, 
conjunción, cursillo, vía, viejo, volar, violento, vestido, 
balcón, hoy, hora.

• Dificultad alta: allá, aventura, allá, bello, beso, culti-
vo, gente, humano, saber, venta, viaje, voz.

3. Vocabulario común para enseñar en cuarto de básica 
(aproximadamente).   

• Dificultad baja: allá, aventura, bello, beso, expresión, 
genera, vivir, yo, probar, ya, mayor, visto.

• Dificultad media: definitivamente, dirigir, enviar, ge-
nio, historia, humilde, lógico, vida, voz, venta, saber. 

• Dificultad alta: ayuntamiento, conservación, elegir, 
elogio, esclavo, hueco, raya, vecino, vencer, valle. 

4. Vocabulario común para enseñar en quinto de básica 
(aproximadamente).   

• Dificultad baja: ayuntamiento, conservación, elogio, 
esclavo, texto, víspera, volver, voluntad, vigente, tam-
bién.

• Dificultad media: acción, acoger, agencia, coger, 
cuyo, héroe, universidad, verbo, tuyo, venir, variar.

• Dificultad alta: administrativo, ambiente, aproximar, 
ayuda, avisar, bomba, buscar, civil, elección, exacto, 
hotel, inventar, maravilla, privado.
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5. Vocabulario común para enseñar en sexto de básica 
(aproximadamente).   

• Dificultad baja: aproximar, ayudar, bomba, elección, 
exacto, éxito, favorable, ferviente, grave, velar.

• Dificultad media: actividad, administrativo, ambien-
te, auxiliar, cooperativa, crujir, excelencia, habitación, 
hecho, hospital, suave, tragedia, variar.

• Dificultad alta: administrativo, ambiente, aproximar, 
ayuda, avisar, bomba, buscar, civil, elección, exacto, 
hotel, inventar, maravilla, privado.

Procedimiento 

• La forma de trabajar con ellas puede ser muy varia-
da: escribirlas en cartulinas con diferentes colores y 
pegarlas en clase, sopas de letras, ordenar frases, re-
lacionar palabras con su significado, construir frases 
con estas palabras, etc.

• Disponer las tarjetas sobre un tablero de forma des-
ordenada. 

• Indicar al estudiante que diga los sonidos de cada 
palabra (deletrear de manera fonética). Por ejemplo: 
barco.

• Con la ayuda del docente, el estudiante colocará la 
primera letra que conformará la palabra, en este caso 
la B, y la pronunciará. Continuar con el proceso hasta 
conseguir completar toda la palabra.

• El docente verificará si el proceso se ha llevado con 
éxito. Si el estudiante ha cometido un error, se realiza-
rá la retroalimentación correspondiente. No se debe 
olvidar que se prioriza el refuerzo positivo. 

• Utilizar la hoja en blanco para escribir la palabra con-
seguida mediante deletreo. 

Fuente: Diccionario cacográfico, adaptado de Ramón Valls Corrochano (2016).  
 

b. Los ficheros cacográficos: son fichas elaboradas 
con palabras que están en un recuadro bien escri-
tas, mientras que en el recuadro de al lado suele 
estar incompleta la palabra para que el estudiante 
la llene y aprenda a escribirla de manera correcta 
(ver tabla 16) (Fiuza y Fernández, 2014). 
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Tabla 16
Los ficheros cacográficos

Recursos para utilizar: los ficheros cacográficos son láminas 
que tienen un conjunto de palabras, donde en un costado 
está escrito correctamente y luego aparece incompleta la 
misma palabra para que el estudiante repase y aprenda a 
escribirla de manera correcta. Es un excelente instrumento 
para la enseñanza de la ortograf ía. Mientras el estudiante 
está en esta actividad lúdica, aprende las reglas gramaticales  
(Gómez, 2006).
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Beneficios al utilizar las 
láminas cacográficas

1. Las láminas permiten relacio-
nar la ortograf ía con la expre-
sión escrita (no con la gramáti-
ca ni la comprensión lectora), y 
ayudan a aumentar el vocabu-
lario semántico del discente.  

2. Es una actividad que motiva, 
desde el inicio, al estudiante, ya 
que estimula su capacidad cog-
nitiva para resolver la lámina 
que tiene enfrente. 

3. Las láminas cacográficas per-
miten al docente, o al mismo 
estudiante, determinar el ori-
gen de cada error ortográfico. 

4. Las láminas cacográficas fa-
cilitan el progreso ortográfi-
co y la adquisición de nuevo 
vocabulario expresivo escrito. 
Todo esto se da gracias a que la 
evaluación de las láminas está 
enfocada en los avances orto-
gráficos del estudiante, y no en 
sus errores. 

5. Las láminas cacográficas per-
miten que el estudiante sea 
consciente de su aprendizaje, 
de sus errores y de qué debe 
mejorar, con lo cual el estu-
diante empieza a tener una 
metacognición de lo que debe 
mejorar.

Fuente: Recursos para el Aula, de Eva Oliva Mesa (2015).  https://www.
orientacionandujar.es/2015/01/23/trabajamos-la-ortografia-fichero- 
cacografico/ 
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c. Ejercicios para ordenar  las palabras en una  
oración: es un ejercicio que exige ordenar frases 
hasta que la oración tenga un sentido semántico. 
Esta técnica ayuda mucho a la comprensión lectora 
y a mejorar la ortograf ía, de una manera más lúdica 
e interactiva (ver tabla 17) (Chávez Fonseca, 2021). 

Tabla 17 
Ejercicios para ordenar de palabras en una oración

Recursos para utilizar 
Utilizar hojas con palabras desordenadas 
en una oración, para que el discente 
ordene. 

Procedimiento

1. El docente facilita la hoja de trabajo.
2. El estudiante debe leer de forma deta-

llada la hoja de trabajo e ir ordenando 
las palabras en cada oración.

3. Para aumentar la complejidad en las 
hojas de trabajo se puede poner pala-
bras con algún error ortográfico, para 
que el estudiante deba corregirlo. 

4. Luego de completar la actividad, el es-
tudiante debe leer en voz alta cada una 
de las oraciones. 

d. El dictado y sus beneficios: es un recurso nece-
sario para generar consciencia fonológica en los 
niños. También ayuda a potenciar la escritura en 
los estudiantes y mejora la psicomotricidad fina. 
Como se observa, el dictado es una herramienta 
pedagógica para los docentes en el proceso de en-
señanza. A continuación, se destacan más benefi-
cios que aporta el dictado: 
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1. Ayuda a mejorar la ortografía: el beneficio que 
aporta el dictado, siempre y cuando sea hecho de 
forma correcta por el docente, mejora la ortograf ía. 
Es un método muy eficaz para reducir las faltas or-
tográficas, sobre todo con letras que tienen el mis-
mo sonido fonológico: “b” y “v” o la letra “h”, que no 
tiene sonido fonológico (Rivas y Fernández, 2011). 

2. Ayuda a mejorar la concentración: para que los 
niños puedan tomar un buen dictado, se necesita 
que estén muy atentos a lo que el profesor dicta. 
Gracias a esta actividad se logra focalizar la aten-
ción de los estudiantes (Rivas y Fernández, 2011). 

3. Ayuda a la psicomotricidad fina: practicar la es-
critura a mano ayuda mucho al desarrollo psico-
motor del estudiante; de igual forma, permite que 
se familiarice con los grafemas y le ayuda a mejorar 
su lectura (Rivas y Fernández, 2011). 

4. Ayuda a mejorar la comprensión lectora: el es-
tudiante, al momento de escribir lo que se le está 
dictando, tiene que leerlo para ver si lo que ha es-
crito es correcto y comprensible para él y para otra 
persona (Rivas y Fernández, 2011). 

5. Ayuda a mejorar el vocabulario: con el uso ade-
cuado del dictado, se puede incrementar pala-
bras nuevas al vocabulario del estudiante (Rivas y  
Fernández, 2011). 

6. Ayuda a mejorar la imaginación: con el uso de 
cuentos fantasiosos, se puede incrementar la crea-
tividad de los estudiantes, más aún si luego de leer 
el texto se los incentiva a que lo reinventen (Rivas y 
Fernández, 2011). 
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7. Ayuda a tener una mejor lectura en voz alta: 
cuando el estudiante ha terminado de tomar el 
dictado, se le debe incentivar a que lea en voz alta. 
Con ello estamos fomentando la lectura, su autoes-
tima y seguridad (Rivas y Fernández, 2011). 

8. Ayuda a que haya una autoevaluación: en mu-
chas ocasiones, el estudiante se dará cuenta de que 
escribió mal alguna palabra y él mismo, de manera 
autónoma, corregirá el error (Rivas y Fernández, 
2011). 

9. Ayuda a desarrollar la agudeza auditiva: con el 
dictado, se desarrolla la comprensión auditiva del 
sonido de cada palabra (Rivas y Fernández, 2011). 

10. Ayuda a fomentar la lectura: cuando se escri-
be, es necesario leer y entender lo que se escribió. 
Gracias a esta actividad repetitiva, se empieza a 
incentivar la lectura en el estudiante, y con ello es 
posible que más adelante se adquiera el gusto por 
ella (Rivas y Fernández, 2011). 

Retos y desaf íos ante las dificultades específicas de 
aprendizaje

La educación en el siglo XXI es una herramienta funda-
mental para lograr que exista una sociedad mucho más 
justa. En la era del conocimiento y la información, es in-
dispensable que las personas desarrollen sus habilidades 
lecto-escritoras para comprender los cambios vertigino-
sos que se da en una época postcapitalista, actualmente 
enfocada en la tecnología y digitalización. Todos estos 
cambios generan una obsoletización en los conocimien-
tos adquiridos en la época escolar. Por eso, uno de los  
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retos en la educación es enseñar a adaptarse a los  
cambios, pues se plantea que, más que una época de 
cambios, se está viviendo una transformación social. Es 
así que las nuevas enseñanzas deben estar enfocadas en 
desarrollar las habilidades blandas, como la creatividad, 
inteligencia emocional, el pensamiento crítico, la resi-
liencia, etc. (Ferreiro, 2006).

Nícolas Negroponte, en su libro Ser digital, postula 
que el acero en el siglo XIX, la electricidad en el siglo XX, 
la revolución digital, y ahora el desarrollo de la Inteligen-
cia Artificial (entre otros avances tecnológicos) regulan 
las sociedades, tanto a nivel político, económico, como 
social, y también alteran la manera de aprender, trabajar 
e incluso en cómo se divierte la persona de nuestro siglo. 
Es decir, los cambios tecnológicos influyen en nuestro 
estilo de vida (Ferreiro, 2006).  

Todo lo mencionado anteriormente enfatiza el hecho 
que vivimos en un mundo globalizado. Dado que existe 
un intercambio comercial a nivel internacional, eso tam-
bién permite que se construya un intercambio cultural, 
una creciente comunicación e interdependencia entre 
los diferentes países. Hay entornos económicos, socia-
les y culturales que nacen, crecen y educan a generacio-
nes influidas por la presencia de las nuevas tecnologías  
(Ferreiro, 2006).

Como se observa, la sociedad, en la actualidad, se 
enfrenta a muchos cambios acelerados que generan 
transformaciones profundas, social, cultural y económi-
camente. Aguerrondo (1999) señalaba que el desarro-
llo tecnológico exhibía un avance importante para una 
nueva era en la historia de la humanidad, y por ello la  
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información y el conocimiento serían recursos básicos 
para la transformación social. Sin embargo, también 
mencionaba que en Latinoamérica los presupuestos 
otorgados por los gobiernos eran limitados; por lo tanto, 
financiar una educación de calidad, para toda la pobla-
ción, era simplemente imposible. Todo estos elementos, 
o su inexistencia, producen las brechas entre los países 
económicamente avanzados y aquellos en vías de desa-
rrollo (Castillo Sánchez, 2012). 

En Latinoamérica, varios problemas “carcomen” la 
educación: fracaso escolar, violencia entre pares, eleva-
dos índices de deserción y repitencia, falta de recursos 
económicos, infraestructura en mal estado, desmotiva-
ción académica, etc. No obstante, el gobierno ecuatoria-
no debe generar recursos, políticas públicas y leyes que 
estén enfocadas en incentivar una educación inclusiva 
participativa, misma que solvente las necesidades que 
hay en cada institución educativa (Aguilar, 2022). 

Dentro de este marco, la responsabilidad docente, hoy, 
es buscar estrategias para educar a la niñez y la adoles-
cencia, pues la sociedad siempre está en un constante 
cambio; es decir, genera nuevas costumbres, nuevas ten-
dencias, nuevas formas de comportarse y relacionarse 
entre cada sujeto que la integra. En relación con la pro-
blemática expuesta, los educadores deben tener claro 
que el arte de enseñar nunca termina de conocerse. Es 
una actividad que se enriquece todo el tiempo. Por consi-
guiente, docentes estarán en un constante acto de apren-
dizaje, ya que la sociedad estará evolucionando constan-
temente. Siempre habrá algo nuevo que entender en lo 
que concerniente al proceso de enseñanza–aprendizaje.  
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Por eso, una de las características que debe tener el  
docente del futuro es preocuparse por alfabetizarse en 
los nuevos saberes, lenguajes y tecnologías emergentes 
(Oviedo y Pastrana, 2014; Aguilar, 2022).

El docente debe incentivar la inclusión en su aula, 
debe capacitarse sobre cómo abordar las necesidades es-
pecíficas en cada año lectivo, ya sean problemas asocia-
dos o no a alguna discapacidad. Debe trabajar en equipo 
con los psicólogos de la institución para hacer una labor 
multidisciplinaria en beneficio del estudiante que ne-
cesite la adaptación curricular. El docente debe buscar 
estrategias para abordar las necesidades específicas que 
tengan sus discentes. 

Así también, el docente debe estar abierto al diálogo 
con los padres de familia, esto con el deseo de orientarlos 
a transitar el mejor camino para su hijo, ya sea buscando 
un capacitador externo, remitirlo a algún profesional aje-
no a la institución para que lo ayude, o simplemente per-
severar para que su hijo obtenga mejores calificaciones. 

Otro de los retos observados al estar en un mundo 
globalizado es que, en la gran mayoría de familias, los pa-
dres y madres han tenido que ingresar al campo laboral, 
y esto conlleva a que las instituciones sean las responsa-
bles de instruir, cuidar y educar a los niños desde eda-
des muy tempranas. El discente desde sus primeros años 
convive con su familia nuclear y sus coetáneos dentro de 
la unidad educativa, y eso influye en cómo se deben com-
portar, pues el ambiente escolar genera e impone nor-
mas de convivencias, con conductas prosociales, que les 
permiten mantener una coexistencia armónica con los 
demás compañeros (Aguilar et al. 2022). 
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Por todo lo mencionado anteriormente, la función de 
la familia es satisfacer las necesidades más importantes 
de sus hijos: seguridad, autoestima, afecto, una dieta rica 
en nutrientes, etc. Sin estas necesidades garantizadas por 
los padres, y luego también consolidadas por los docen-
tes en sus contextos escolares, donde se garantizan espa-
cios de diálogo, de apoyo y orientación, a los estudiantes 
se les dificultará tener una adquisición significativa en 
sus aprendizajes cotidianos; más aún, será complejo si 
tienen algún tipo de trastorno específico del aprendizaje. 
Como se puede observar en el triángulo de aprendizaje 
(padre de familia, docente y discente), estos elementos 
deben tener una interacción armónica constante para 
que haya resultados satisfactorios en el proceso de en-
señanza–aprendizaje–enseñanza. Por la cara contraria, 
siempre habrá espacios de interaprendizaje: el docente 
puede aprender desde la perspectiva del padre, el padre 
desde la perspectiva de su hijo, el estudiante desde la 
perspectiva de su docente (Aguilar et al. 2022). 

En definitiva, el reto y desaf ío que tiene la educación 
en el siglo XXI es formar individuos que se adapten al 
cambio y desarrollen unas adecuadas habilidades blan-
das, que les permitan entender cómo actuar ante esos 
cambios. Gracias a una educación de calidad, calidez y 
concientización, los educandos serán entes activos y pro-
positivos para su sociedad. Gracias al desarrollo tecnoló-
gico actual, se exige que las personas hayan desarrollado 
su habilidad lectora, su pensamiento crítico, su habilidad 
para gestionar y regular sus emociones de una forma be-
neficiosa en la era del conocimiento y la información. 
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No obstante, para que todo esto sea factible, también 
se requieren leyes gubernamentales que garanticen una 
educación de calidad, equitativa, inclusiva, que busque 
capacitar a los docentes en las nuevas pedagogías y el 
ingreso a la educación de todos los niños, niñas y ado-
lescentes de Ecuador. También se requiere el compromi-
so de los docentes: hagan su noble labor con tesón, con 
compromiso, con deseos de forjar siempre una mejor 
sociedad. Sean líderes en sus instituciones educativas, 
busquen siempre nuevas herramientas para el proce-
so enseñanza–aprendizaje–enseñanza. Y siempre mo-
tiven a los padres de familia a involucrarse de manera 
propositiva en el desarrollo psico-afectivo-emocional 
de su hijo, para que estos tengan aprendizajes significa-
tivos que más adelante los ayuden para la construcción 
de un mejor país, una sociedad que siempre piense en  
su comunidad. 
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Capítulo V

Discalculia

¿Qué es la discalculia? 

Mientras se desarrollan las habilidades del ser humano, 
pueden presentarse algunas deficiencias y retrasos en 
diferentes áreas. Una de ellas es la discalculia, término 
utilizado para identificar las dificultades de aprendizaje 
matemático a nivel de conteo, cálculo, comprensión de 
algoritmos, razonamiento y concepción de la termino-
logía matemática para codificar un problema. Las defi-
niciones son amplias según el enfoque de cada autor. A 
continuación, se analizan varias de ellas.

Según García (2014), “la discalculia se refiere sobre 
todo a niños, es evolutiva, puede darse en adultos, pero 
no es lesional y se asociaría sobre todo con las dificulta-
des de aprendizaje de las matemáticas”. Es decir, es pro-
gresiva, a medida que avanza el conocimiento matemá-
tico, puede irse agravando si no se toman medidas para 
disminuir el impacto en el aprendizaje.

De la misma forma, Sánchez-Doménech afirma que:

La discalculia (DC) es un trastorno del desarrollo 
que se caracteriza por dificultades para procesar  
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información numérica y realizar operaciones de  
cálculo básicas, que se refleja en un bajo rendimiento 
académico con respecto a sus pares en el área de ma-
temáticas, en niños con capacidad intelectual y esco-
larización adecuadas. (2022, p.45)

Por consiguiente, los problemas que presenta el estu-
diante, al momento de aplicar algoritmos matemáticos 
en la resolución de ejercicios, se pueden atribuir a este 
trastorno. En consecuencia, se presentan bajas califica-
ciones, frustración, desinterés e, incluso, cambios en el 
comportamiento del mismo dentro del aula, a diferencia 
de sus compañeros con los que comparte.

Kosc, en 1974, da a conocer por primera vez el tér-
mino discalculia y lo define como “un trastorno di-
ferenciado de otras alteraciones matemáticas, desta- 
cando su heredabilidad y/o afección congénita del sus-
trato cerebral responsable de las funciones matemáticas”  
(Benedicto-López, P. y Rodríguez-Cuadrado, S, 2019). 
Por lo tanto, este problema es una herencia de la afecta-
ción en la parte del cerebro encargada de las actividades 
matemáticas. En la tabla 18 se esquematizan las tipolo-
gías establecidas por Kosc.
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Tabla 18
Tipologías de la discalculia

Tipología Dificultad

Verbal Nombrar cantidades, números, 
términos, símbolos y relaciones.

Practognóstica Enumerar, comparar y manipular 
objetos matemáticamente.

Léxica Lectura de símbolos matemáticos.

Gráfica Escritura de símbolos matemáticos.

Ideognóstica
Operaciones mentales y en 

la comprensión de conceptos 
matemáticos.

Operacional Ejecución de operaciones y cálculos 
numéricos.

Fuente: Benedicto-López, P. y Rodríguez-Cuadrado, S. (2019).

Finalmente, se define a la Discalculia del Desarrollo 
(DD) como un trastorno en el aprendizaje de las mate-
máticas, que resulta dif ícil de diagnosticar durante el 
proceso educativo, pues no es una consecuencia de un 
insuficiente nivel intelectual, visual, auditivo o de esco-
larización (Cano Pérez, Perdomo González, Curbelo  
Heredia, 2016). Esta definición es contraria a la de los au-
tores antes mencionados, pues considera a la discalculia 
como un problema que necesita ser investigado y conoci-
do por los padres, docentes de matemáticas y asignaturas 
afines, personal del DECE, autoridades educativas y los 
especialistas en el tema, como los neurólogos. En con-
junto, podrán determinar si los factores son internos o 
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externos, y brindar las pautas necesarias para el apoyo en 
el aprendizaje.

Caracterización de la discalculia 

La discalculia es un problema que, en estos tiempos, se 
presenta con mayor intensidad. Luego de la pandemia, 
más estudiantes aparecieron con dificultades de apren-
dizaje en las matemáticas, no solo por las condiciones li-
mitadas para la comprensión de los conocimientos, sino 
también porque su salud mental y f ísica se vio afectada 
de diferentes maneras.

Durante el proceso pedagógico, se pudieron identifi-
car algunas anomalías en el aprendizaje de los estudian-
tes, que se precisan en la tabla 19. 

Tabla 19
Características de la discalculia

Aspectos  
Matemáticos Características

Números y signos

• Confunde grafismos y números de sonidos 
semejantes.

• Confusión de números simétricos.
• Inversión de números.
• Confusión de signos de forma semejante.

Seriación numérica
• Traslaciones o transposiciones.
• Repetición y omisión de cifras.
• No abreviación.

Escalas ascendentes 
o descendentes • Intercalar números que no corresponden.
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Aspectos  
Matemáticos Características

Operaciones de 
cálculo

• Inmadurez en el esquema corporal, laterali-
dad y relaciones temporo-espaciales.

• Mala ubicación de las cifras en la adición, 
sustracción, multiplicación.

• En la división fallan en la cantidad que lle-
van y en la resta.

Problemas

• Incomprensión del resultado.
• Lenguaje inadecuado.
• Incomprensión de la pregunta del problema.
• Fallas en el mecanismo operacional.
• Fallas en el razonamiento.

Fuente: Barbosa y Amado (2017).

Los aspectos detallados anteriormente brindan un pa-
norama en el que se pueden observar las distintas dificul-
tades que aparecerán a lo largo del proceso de aprendi-
zaje en los estudiantes. Por lo tanto, realizar actividades 
para disminuir el impacto de la discalculia requiere de 
una reeducación con tiempos prolongados, según las ne-
cesidades y el ritmo del estudiante.

Otra manera de caracterización de la discalculia es la 
que propone Fiuza y Fernández (2014), quienes afirman 
que “las áreas que pueden estar afectadas en el trastorno 
del cálculo son las lingüísticas, perceptivas, atencionales 
y las propiamente matemáticas”. Es decir, las habilidades 
matemáticas están estrechamente relacionadas con la 
lectura y comprensión de la misma, la cual, si presenta 
trastornos, puede causar dificultades al momento de leer 
los problemas matemáticos, comprenderlos y resolver-
los. Asimismo, la percepción de las cosas en el tiempo 
y espacio son imprescindibles para el desenvolvimiento 
del estudiante en el entorno. 
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La atención es fundamental para entender lo que se 
aprende en el aula, como el reconocimiento de símbolos, 
decodificación de problemas, llevar números en una ope-
ración, tablas de multiplicar y algoritmos matemáticos. 
Si estas áreas no se desarrollan normalmente de acuerdo 
con la edad y madurez del estudiante, se transforman en 
aspectos característicos de la discalculia.

Formas para identificar la discalculia mediante 
evaluaciones

La discalculia detectada desde los primeros años de vida 
es fundamental para el apoyo a través de material didác-
tico y herramientas que ayuden a la comprensión y de-
sarrollo de las habilidades matemáticas. A medida que 
avanzan en su edad y aprendizaje, las operaciones mate-
máticas se tornan más complejas. En ese sentido, es más 
evidente esta, pues causa dificultades y bajo rendimiento 
en esas operaciones matemáticas.

Para identificar la discalculia se necesita realizar eva-
luaciones, sean formales o informales, con los psicope-
dagogos e incluso con el neurólogo. En el primer caso, se 
recomiendan test estandarizados según el currículo y las 
pruebas de diagnóstico. Algunos ejemplos se muestran 
en la tabla 20.
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Tabla 20
Test estandarizados  

de dificultades de aprendizaje en matemáticas

Nombre del Test Edad Qué Evalúa

Escala 
McCarthy de 
aptitudes y 
psicomotricidad 
para niños 
(MSCA; TEA, 
1988)

2 a 8 años La memoria, cálculos, recuento y distribución.

Batería de 
aptitudes para 
el aprendizaje 
escolar (De la 
Cruz, 1985)

6 a 8 años Conceptos numéricos, problemas de suma y 
resta, doble y mitad.

Batería de 
aptitudes 
diferenciales 
y generales 
[Carlos Yuste 
Herran (CEPE, 
1995)]

3 a 6 

6 a 8

8 a 11 años

Aborda conceptos cuantitativos y problemas de 
las 4 operaciones básicas.

Prueba de 
Aptitudes 
Mentales 
Primarias de L. 
L. Thurstone. 
(TEA, 1989)

10 a 11 años Se concentran en la rapidez y precisión.

Key-Math 
diagnostic 
arithmetic test 
(Conolly, 1985)

3-12 años

Numeración, números racionales, geometría, 
operaciones aritméticas, cálculo, medida, tiempo 
y dinero, estimación, interpretación de datos, 
resolución de problemas.

Prueba de 
aptitud y 
rendimiento 
matemático 
(Olea, Líbano 
y Ahumada, 
1993)

7-12 años

Nociones previas: conservación (equivalencia y 
correspondencia), conservación de cantidades 
discontinuas, seriación, previsión, clasificación e 
inclusión de clases.
Simbolización: dictado de números, lectura de 
números, identificación de números, concepto 
de valor, serie invertida, conocimiento de signos, 
y conocimiento de figuras y cuerpos geométricos.
Disposición/cálculo: resolución de problemas 
con elementos concretos y asociados a cifras, 
resolución de problemas (con o sin apoyo 
gráfico), resolución de problemas con dificultad 
en el enunciado, resolución de problemas 
abstractos, y repartición y resta.

Fuente: García-Sánchez et al. (2014, p.243).
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Otra forma de detección es la evaluación informal.  
Según Blanco (2007), hay 4 tipos: pensamiento en voz 
alta, en el cual se puede identificar el lenguaje y compren-
sión de los conceptos matemáticos y cómo resuelve una 
problema; la evaluación dinámica, en la que al estudiante 
se le instruye y luego se le evalúa para verificar si la difi-
cultad está en la instrucción o es intrínseca; la evaluación 
auténtica, en la que el estudiante resuelve problemas de 
la vida real, se desenvuelve de acuerdo con sus conoci-
mientos y sentido común; y finalmente el análisis de los 
errores, que permite reconocer si la falencia es concep-
tual, procedimental o de ejecución (García-Sánchez et 
al., 2014). Con base en el análisis de las dos formas para 
identificar la discalculia, son importantes las dos, pues 
deben converger para aprovechar cada una sus fortale-
zas y lograr un diagnóstico integral, que sirva de directriz 
para establecer el tratamiento a seguir y la mejora de esta 
patología en los estudiantes.

Formas de detección en el aula

El aula es el espacio escolarizado que permite, a los estu-
diantes, aprender a través de las enseñanzas de sus do-
centes; por lo tanto, es un laboratorio en el cual se ponen 
a prueba sus habilidades, y cuando estas fallan, son focos 
de detección de alguna dificultad de aprendizaje. 

Además, el rol del docente cumple un papel impor-
tante, pues “conoce las necesidades y características de 
su grupo de estudiantes, por lo que le corresponde a él 
ser un investigador permanente sobre práctica docente, 
incorporar y adaptar avances científicos, sistematizar las 
experiencias que puedan ser replicadas y socializadas” 
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(MINEDUC, 2011, p.43). En otras palabras, la detección 
de las dificultades de aprendizaje comienza con la inter-
vención del docente, quien planifica y ejecuta las activi-
dades para que los estudiantes desarrollen las destrezas 
propias de su edad. A medida que avanza la evaluación, 
puede averiguar quiénes no han logrado los objetivos de 
aprendizaje propuestos. En el caso de la discalculia, esto 
lo hará el especialista de matemáticas.

A continuación, Fiuza y Fernández (2014) nos entre-
gan salgunos indicadores para identificar la discalculia 
en el estudiantado:

• No establecer la asociación número-objetos.
• No comprender que un sistema de numeración 

está formado por grupos iguales de unidades, que 
dan lugar a unidades de orden superior.

• No comprender el valor posicional de las cifras 
dentro de una cantidad.

• No descubrir la relación de los números en una serie.
• Mostrar alteraciones en la escritura de los núme-

ros (omisiones, confusiones, reiteraciones, núme-
ros en espejo o invertidos, etc.).

• Manifestar dificultades en la estructura espacial de 
las operaciones o en la comprensión de las accio-
nes correctas que debe realizar.

• Confundir los signos.
• No conocer las operaciones necesarias para resol-

ver un problema.
• No considerar todos los datos de un problema u 

operar con ellos sin tener en cuenta el resultado, 
etc.
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Es fundamental que, durante el proceso educativo y 
su evaluación, el docente pueda detectar estos indicado-
res y darlos a conocer al DECE para que se pueda realizar 
un trabajo junto con el padre de familia, desde la aplica-
ción de estrategias para la mejora de la discalculia en los 
educandos.

Además, como mencionan Cano, Perdomo y Curbelo 
(2016), para la obtención del sentido numérico, el cálculo 
y la relación con la sociedad, es importante la formación 
de habilidades matemáticas y conexiones neuronales 
junto con la plasticidad cerebral. En ese sentido, hay una 
necesidad de la detección preventiva de la discalculia en 
la primera infancia (p. 12). Por ende, esos primeros años 
son vitales en la atención y promoción de las experien-
cias que los niños necesitan afrontar para el desarrollo 
del conteo, memoria, atención, con el fin de que interac-
túen con su entorno. Sin embargo, también se puede rea-
lizar un diagnóstico en grados superiores.

Para solicitar un diagnóstico, es importante que el 
docente tenga un expediente del estudiante y con ese 
documento presentar un informe, como lo manifiesta 
Castro Cañizares (2007, p. 32), en el que se detallarán los 
siguientes aspectos:

• Problemas detectados y reportados por el docente.
• Modificaciones y ajustes en la enseñanza, realiza-

dos por el docente.
• Reporte de calificaciones.
• Ejemplos de tareas.
• Información de reuniones con los padres del estu-

diante.
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• Resultados de las pruebas de pesquisaje aplicadas 
en 1ro y 2do grados.

• Descripción de actividades realizadas durante el 
período de enseñanza intensiva y evaluaciones del 
progreso.

El reporte del docente se convierte en una herramien-
ta fundamental para la detección de los casos de discal-
culia, puesto que el trabajo diario permite reconocer las 
falencias que los estudiantes pueden presentar en el pro-
ceso de aprendizaje.

Trabajo de la discalculia en el aula 

La detección temprana de la discalculia en los estudian-
tes es importante para activar los protocolos de atención 
en beneficio de quienes sufren este trastorno.

En primer lugar, si el docente ha localizado dificulta-
des de aprendizaje en un estudiante, deberá realizar el 
siguiente protocolo:

• Dar a conocer al DECE.
• DECE informa al padre de familia y sugiere una 

evaluación.
• El psicólogo clínico y el neurólogo realizarán el 

diagnóstico y las recomendaciones para el trabajo 
en casa y en el aula.

• El padre de familia trae las evaluaciones y reco-
mendaciones al DECE.

• DECE da a conocer al docente las recomendacio-
nes y estrategias que podría usar en el aula.
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• Se realiza un acompañamiento permanente duran-
te el año escolar.

En segundo lugar, se han de seguir las sugerencias del 
trabajo a realizarce en el aula por parte del docente, para 
apoyar a los estudiantes que presentan discalculia desde 
una perspectiva psicoeducativa, como lo manifiesta Fiu-
za y Fernández (2014):

• No basar la enseñanza/aprendizaje de las matemá-
ticas en las adquisiciones teóricas.

• No insistir en el aprendizaje de conceptos abstrac-
tos, sino en el aprendizaje de conceptos y estrate-
gias de resolución de problemas.

• Partir de objetos de la vida diaria antes de iniciar la 
utilización de símbolos.

• Dibujar los problemas, representarlos gráficamen-
te. 

• Ayudarles a prestar atención a los datos, hacerse 
preguntas que faciliten la resolución de problemas.

• Estimularles a que reflexionen sobre el problema, 
acordarse de lo que ya se sabe (probablemente se 
hayan resuelto otros problemas similares).

• Comprobar cada paso, cada operación y pregun-
tarse qué información se ha obtenido.

• Si es posible, descomponer el problema en varias 
partes más pequeñas.

• Mostrar explícitamente el para qué de las activida-
des matemáticas a realizar.

• Utilizar periodos de práctica breves y frecuentes.
• Pensar en voz alta para saber cómo se está pensando.
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• Tener en cuenta los conocimientos previos de los 
alumnos con el fin de que los materiales no resul-
ten ni demasiado nuevos ni demasiado conocidos.

• Usar analogías para comparar, deducir...
• Disponer del tiempo suficiente como para entregar 

un aprendizaje significativo. 
•  Planificar las actividades para que los niños expe-

rimenten las matemáticas en acción, aclarando sus 
objetivos.

• Estimular el aprendizaje de relaciones y la mo-
dificación de los puntos de vista, priorizando la 
comprensión y resolución de problemas, pero sin 
descuidar el recuerdo de hechos numéricos, un 
elemento deficitario en los alumnos con dificulta-
des de aprendizaje en matemáticas.

• Aprovechar la matemática inventada por los niños 
y el interés de estos por el juego.

• Proporcionar experiencias múltiples, con formas 
de representación diversas y materiales variados.

• Emplear la práctica distribuida, breve, pero fre-
cuente, en torno a los conceptos más complejos.

Estrategias para mejorar la discalculia

En la actualidad, las investigaciones han avanzado para 
dar atención a las personas con discapacidad; sin embar-
go, la discalculia es uno de los trastornos que se eviden-
cia mayormente en estos tiempos y con el que no hay 
un énfasis en las estrategias que permitan apoyar a los 
estudiantes para que mejoren sus habilidades matemá-
ticas. Se puede tratar desde la psicología, neurología o 
la psicopedagogía, atendiendo la memoria, atención y  
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concentración, pero no propiamente en el área de las 
matemáticas, debido a que los docentes de esta asignatu-
ra tienen escasos conocimientos sobre la patología y las 
formas de apoyar en el tratamiento de la misma.

En los centros educativos, es fundamental que se esta-
blezca, dentro del proyecto pedagógico institucional, un 
aditamento relacionado con la atención a las necesidades 
educativas que presenten sus estudiantes y la ejecución 
de las etapas de la estrategia pedagógica que posibiliten 
al docente, junto con las recomendaciones del psicólogo 
y el apoyo del padre de familia, realizar las adaptaciones 
necesarias y apoyar en la rehabilitación de dichos estu-
diantes (ver tabla 21).

Tabla 21
Etapas de la estrategia pedagógica 

Etapa Acciones
1. Diagnóstico Selección de indicadores sobre el cono-

cimiento matemático de los estudiantes 
y el conocimiento de discalculia en los 
docentes.

2. Planificación Escoger los contenidos de acuerdo con los 
síntomas de discalculia y adecuaciones 
curriculares para el tratamiento didáctico.

3. Instrumentación Asegurar los recursos humanos dispo-
nibles para la ejecución de las acciones 
pedagógicas y los recursos materiales, 
elección del software.

4. Evaluación Evaluar las acciones de la estrategia 
y la preparación del maestro para el 
tratamiento didáctico en la discalculia.

Fuente: Fonseca, López, y Massagué (2018, p.70).
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Arcentales (2018) afirma que “las estrategias metodo-
lógicas permiten identificar principios, criterios y proce-
dimientos que configuran la forma de actuar del docente 
en relación con la programación, implementación y eva-
luación del proceso de enseñanza aprendizaje” (p.30). Por 
tanto, resultan esenciales las estrategias que el docente 
plantee para su trabajo en el aula, pues de estas depende 
que los estudiantes logren los aprendizajes deseados. Por 
lo cual, se detalla, en la tabla 22, algunas estrategias que 
servirán de apoyo a los docentes de matemática para su 
práctica pedagógica del día a día en las aulas.

Tabla 22
Estrategias para la rehabilitación de habilidades matemáticas

Tópicos Estrategias
Concepto 
de número y 
desarrollo de la 
línea mental

• Realizar ejercicios sobre el valor posicional de 
las cifras.

• Ejercicios de comparación de números.
• Hacer estimaciones de cantidad.

Operaciones 
matemáticas

• Partir de la manipulación para que comprenda 
las operaciones matemáticas.

• Introducir la división, fragmentándola en va-
rios pasos.

Hechos 
matemáticos

• Dominio de las tablas de multiplicar ayudada 
por canciones.

• En determinados casos, permitir al alumno 
que visualice las tablas durante las operacio-
nes.

• Trabajar los conceptos de mitad y doble.
• Practicar cálculos mentales sencillos.

Medida del tiempo
• Trabajar los conceptos básicos como segundo, 

minuto, hora, día, semana, mes y año.
• Aplicar la reversibilidad de estos conceptos.



138

Tópicos Estrategias

Razonamiento 
matemático

• Partir siempre de la posibilidad de manipula-
ción de los datos que aporta el problema.

• Profundizar en las nociones de conservación, 
clasificación, seriación.

• Utilizar el programa de Habilidades de Pensa-
miento.

• Aplicar los pasos: análisis del problema, repre-
sentación del problema, planificación, ejecu-
ción, generalización del problema.

Fuente: UNIR (2016, p. 14). 

En la tabla 23 se evidencian algunas estrategias para 
rehabilitar a los estudiantes en sus habilidades matemá-
ticas. Recordemos que estas son necesarias para el co-
rrecto desarrollo cognitivo y avance de conocimientos, 
y servirán como apoyo para el docente de matemática.

Tabla 23
Estrategias para Educación General Básica

TEMA ESTRATEGIAS
Encuentra los 
números perdidos

• Construir un árbol.
• Realizar frutas en cartulina y colocar los nú-

meros atrás.
• Ubicar en el árbol los frutos de manera orde-

nada, según la secuencia de números.
• El docente puede retirar números y solicitar 

que se diga el que falta, así como el antece-
dente y el sucesivo.

El lobo feroz 
cuenta números 
enteros

• Trazar una recta numérica.
• Tener círculos blancos y negros.
• El profesor dictará los números, simulando 

ser un lobo.
• Los estudiantes deberán escribir el número en 

el círculo que corresponda y colocarlo en el 
lugar de la recta numérica.
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Comprando en el 
mercado

• Los alumnos pueden hacer en una ocasión 
de vendedor y en otra de comprador; si se 
realiza en dúo, se intercambian para que los 
dos alumnos compren y vendan, ya que para 
ello deben solucionar operaciones de adición 
y sustracción. 

• El docente debe velar por el cambio correcto. 
• La actividad se debe realizar con dinero real, 

al igual que los frutos y vegetales.
Número y numeral • Se le entregará al alumno unas tarjetas que 

tienen por un lado fotos de medios de trans-
porte, y por el otro la cifra correspondiente a 
cada uno de los numerales que aparecen en 
un cartón.

• El alumno, a la orden del docente, debe hacer 
coincidir las tarjetas con la cifra en el cartón, 
teniendo en cuenta el numeral correcto. 

• Las tarjetas tienen todos los medios de 
transporte que sirven de motivación, porque 
abunda en su importancia para la sociedad, y 
el niño debe hacer la actividad simulando que 
está manejando.

El jardín del 
Olimpo

• La actividad consiste en que el jardín tiene 
muchas flores, pero ninguna tiene color. 

• El docente le explica al niño que, para darle 
color a las flores, debe resolver correctamente 
las operaciones de atención y sustracción en 
un límite 100, que aparece en las tarjetas. 

• Con un pase mágico, utilizando la varita en 
los colores. Si las operaciones están bien re-
sueltas, podrá colorear las flores en el jardín.

La figura mágica • La maestra explica que estas estrellas tienen 
líneas discontinuas. Para poder pasarle por 
encima con un color, deben ordenar los nú-
meros de la columna correspondiente al color 
y así formar la figura mágica.

• Una los números en forma ascendente y en 
orden.

Fuente: Arcentales (2018), Barbosa y Amado (2017).
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En la tabla 24, se pone a disposición algunas estrate-
gias para abordar temas de educación básica superior, en 
las que los estudiantes que padecen discalculia ponen en 
evidencia su patología durante el desarrollo de las clases.

Tabla 24
Estrategias para Educación General Básica Superior

TEMA ESTRATEGIAS

Suma de 
fracciones 
con el mismo 
denominador

• Identificar las operaciones.
• Encerrar el signo más.
• El primer paso en la adición y sustracción de 

fracciones será mirar a los denominadores para 
comprobar si son iguales. Que el estudiante escriba 
el mismo denominador como respuesta, antes de 
enfrentarse al numerador. Este paso será auto-
matizado en este momento inicial, lo que evitará 
dificultades con las fracciones que más tarde se 
trabajarán con denominador diferente.

• Generar la regla de dividir el numerador y el deno-
minador por el mismo factor.

Mínimo 
común 
múltiplo

• Encontrar los 10 múltiplos de cada número que se 
proponga.

• Encerrar los múltiplos comunes.
• Identificar cuál de los múltiplos comunes es el 

menor.
Máximo 
común 
divisor

• Escribir todos los divisores de los números pro-
puestos.

• Subrayar los divisores comunes.
• Identificar el mayor divisor común.

Suma 
horizontal 
de números 
decimales 
mixtos

• Puede ser necesario, para algunos estudiantes, el 
desarrollar una estrategia de alineación de nú-
meros de acuerdo con el valor de la posición. Tal 
estrategia puede incluir:
• Usar papel cuadriculado o de líneas, rotando 90 

grados.
• Colocar los puntos decimales alineados antes de 

escribir los números.
• Utilizar ceros para establecer la posición.
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TEMA ESTRATEGIAS

Suma de 
números 
enteros

• Solicitar botones blancos y negros.
• Los botones blancos representan los enteros posi-

tivos y los botones negros los enteros negativos.
• Realizar las sumas utilizando los botones para 

aumentar o disminuir. Botón negro anula a botón 
blanco.

Ecuación 
lineal

• Relacionar con la balanza para mantener el equili-
brio. La misma operación debe realizarse de cada 
lado.

• Siempre que un problema se reconoce como una 
ecuación para resolver, la variable se subrayará de 
forma que pueda despejarse.

• Utilizar una flecha sobre el signo + y que el alumno 
diga cómo se conecta el número con la incógnita.

• Al conectar enfatiza la operación inversa a los dos 
miembros de la ecuación.

Sustracción 
de 
polinomios

• Subrayar cada conjunto de términos iguales con 
símbolos diferentes.

• Rodear con un círculo el signo (-) entre los dos 
polinomios para enfatizar la sustracción de polino-
mios. Utilizar flechas para mostrar que cada térmi-
no que sigue a la sustracción será cambiado.

Ubicación 
de pares 
ordenados 
en la recta 
numérica

• Revisar la línea numérica horizontal.
• Hacer que el alumno ponga un gran + en el extre-

mo derecho de la línea, y un gran — en el extremo 
izquierdo.

• Hacer que el alumno gire la línea del contador 
en la dirección de las agujas del reloj 90° para ver 
una línea numérica vertical con + arriba, — abajo. 
Entonces, trazar líneas de intersección verticales y 
horizontales con el origen marcado en rojo.

• Hacer que el estudiante diga en voz alta las direc-
ciones. Ejemplo: 2 a la derecha, después 1 arriba.

• Hacer que el estudiante deje una mano en el ori-
gen, mientras está moviendo la otra mano (con 
lapicero) a través de la dirección.

• Enfatizar que la primera coordenada da la distan-
cia izquierda-derecha desde el origen, mientras 
que la segunda da la distancia arriba-abajo desde la 
posición x.

• Utilizar tizas o lápices coloreados para marcar las 
unidades o ejes.

Fuente: García (2014, p. 243-253).
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Tabla 25
Estrategias con el método Estudio de Clase

TEMA Suma de fracciones homogéneas
PASOS ACTIVIDAD

Inicio

Usando el tangram, arme la siguiente figura

Pregunta 
Principal

Sonia construye una casa con el uso del tangram. 
Ayudémosle a calcular

¿Qué parte representa el techo? 
¿Qué parte representa la pared?

Solución por 
sí mismo

Construir una casa con todas las piezas del tangram.
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Comparación 
e investigación

a. El techo de la casa representa  1/2
b. La pared de la casa representa 3/8

Sumario Para sumar fracciones homogéneas, conservamos el 
denominador y sumamos los numeradores.

TEMA Orden de los Números Decimales
PASOS ACTIVIDAD

Inicio

Escriba las equivalencias en decimales de los 
bloques con base 10.

Recurso: https://youtu.be/OYjW1gV8SJU

Pregunta 
Principal

José tiene unas tarjetas y quiere ordenarlas de 
manera ascendente. Ayudémosle a hacerlo.

Solución por 
sí mismo

¿Qué parte representa el 
techo?

¿Qué parte representa la 
pared?1

0,25

0,25

0,2

0,1

0,21

0,18
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Solución por 
sí mismo

Comparación 
e investigación

Sumario

En el material con base 10, la unidad está 
representada por el cuadrado, los décimos están 
contenidos 10 veces en dicho cuadrado y los 
centésimos 100 veces. 

0,1

0,2

0,18

0,21

0,25

0,2

0,1

0,21

0,18
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TEMA Perímetro del triángulo
PASOS ACTIVIDAD

Inicio

Usando una hoja de papel brillante o papel bond, y 
con ayuda de una regla, lápiz y tijera, construya la 
siguiente tarjeta fractal.

 
 
Recurso: https://youtu.be/ewhEkA50TJs

Pregunta 
Principal

Vamos a señalar tres triángulos de diferentes 
tamaños: uno grande, uno mediano y uno pequeño. 
Ahora, calcule el perímetro del triángulo.

Solución por sí 
mismo

Medir con una regla las longitudes de sus lados y 
realizar los cálculos de cada triángulo. 
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Comparación e 
investigación

Caso 1:  
El perímetro del triángulo grande es de 

Caso 2:  
El perímetro del triángulo mediano es de 

Caso 3:  
El perímetro del triángulo pequeño es de 

Sumario Para calcular el perímetro de un triángulo, se 
suman las longitudes de sus tres lados.

TEMA Elementos del círculo
PASOS ACTIVIDAD

Inicio

Usando papel brillante, cortar 3 círculos de 
diferentes tamaños. 

Pregunta 
principal

¿Cuáles son los elementos del círculo?
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Solución por sí 
mismo

Comparación e 
investigación

Contorno del círculo 
Con lana y regla: 

Sumario
El radio de una circunferencia es la mitad del valor 
del diámetro; en otras palabras, el diámetro es dos 
veces el radio. La longitud de la circunferencia es el 
contorno del círculo.

Fuente: Veloz (2021).

Principales retos 

Los desaf íos que se presentan al abordar estas patologías 
del aprendizaje van direccionados a los padres de familia, 
docentes, psicólogos, autoridades educativas y gobier-
nos, quienes son los que pueden encaminar las inves-
tigaciones y programas para apoyar a la población que 
sufre de estos trastornos. Es imprescindible que exista la 
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voluntad de todos los implicados en el tema para atender 
y avanzar en el mejoramiento de los estudiantes.

Los gobiernos tienen el compromiso de generar polí-
ticas educativas y leyes que promuevan la inclusión edu-
cativa. De igual forma, deben invertir presupuesto para 
desarrollar un plan a nivel nacional que permita cubrir 
las necesidades. Finalmente, deben entregar los recursos 
para atender a la diversidad de aprendices que asisten día 
a día a las aulas. 

El docente se prepara académicamente; sin embargo, 
existe un divorcio entre lo que se aprende en la academia 
y lo que se vive en las aulas de los subniveles de prepara-
toria, básica elemental, básica media, básica superior y 
el nivel de bachillerato, principalmente en cuanto a los 
trastornos del aprendizaje. Los que estudian a profun-
didad estos temas son los psicólogos. Ellos dan el apoyo 
necesario en las instituciones educativas, mientras los 
docentes tienen un conocimiento leve y cada año escolar 
se encuentran con más casos de estudiantes con necesi-
dades educativas asociadas o no a la discapacidad.

El reto para los docentes de educación básica es una 
fuerte formación en el tema de la discalculia, así como 
una buena actitud y compromiso que garantice la igual-
dad de oportunidades en el aprendizaje de sus estudian-
tes. Además, en el aula, observan e identifican a quienes 
presentan este trastorno para adaptar la metodología, 
estrategias y tareas de enseñanza al contexto de ellos, sin 
desatender al resto de los estudiantes.

Los padres de familia son los encargados de gestionar 
los encuentros con los médicos y psicólogos para que sus 
hijos sean diagnosticados y referidos a un tratamiento o 
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programa a seguir, que sirva de sostén para los docentes. 
Juntos realizan un trabajo cooperativo que fortalece las 
habilidades matemáticas de los estudiantes y les permite 
desarrollar sus aprendizajes.

Finalmente, el reto es para los estudiantes, quienes 
deben tener una actitud positiva y buena predisposición 
para el aprendizaje.
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Capítulo VI

Trastornos NO reconocidos  
en la praxis pedagógica 

Los “trastornos no reconocidos en la praxis pedagógica” 
son aquellas condiciones o dificultades que, a pesar de 
afectar el aprendizaje y rendimiento de los estudiantes, 
pueden no ser ampliamente reconocidas o comprendidas 
dentro del ámbito educativo convencional. Estos trastor-
nos pueden no recibir la atención o apoyo adecuado en 
entornos escolares debido a la falta de comprensión o a la 
ausencia de una clasificación oficial en los sistemas edu-
cativos (ver imagen 1).

Imagen 1
Trastornos no reconocidos en la praxis pedagógica
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• Síndrome de Ehlers-Danlos: es un trastorno del 
tejido conectivo que puede afectar la movilidad, 
la coordinación motora y el confort f ísico del es-
tudiante (Bravo, 2010). A menudo, estos síntomas 
no se reconocen como una dificultad en el entorno 
escolar, mas si se analiza las dificultades que pre-
senta este trastorno, inmediatamente se pueden 
canalizar las limitaciones que provocan en las ac-
tividades escolares. Entre las principales compli-
caciones de este trastorno están: luxación parcial 
o completa de las articulaciones, malformaciones 
congénitas como la escoliosis en la infancia, dis-
plasia de cadera, rodillas rotadas, densidad mineral 
ósea baja u osteoporosis, entre otras características 
(ver imagen 2). 

Imagen 2
Signos de hipermovilidad
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• Síndrome de sensibilidad central: para Muhammad  
(citado por Blanco et al., 2020), este trastorno in-
cluye afecciones como el síndrome de fatiga cró-
nica, la fibromialgia y el síndrome de sensibilidad 
química múltiple, los cuales pueden ocasionar difi-
cultades cognitivas, dolor crónico y fatiga extrema, 
que pueden no ser comprendidos por completo en 
contextos educativos.

• Síndrome de Tourette: un trastorno neurop-
siquiátrico que se manifiesta con tics motores y 
vocales. Según Katty et al. (citado por Solórzano, 
2022), a menudo los tics pueden ser percibidos 
como distracciones en el aula, sin entender la na-
turaleza del trastorno. Entre las principales carac-
terísticas están: 

• Dificultades en las transiciones.
• Dificultad para seguir instrucciones.
• Discrepancia entre las calificaciones verbales y 

el desempeño.
• Desorganización y déficits en el funcionamien-

to ejecutivo.
• Disgrafia (problemas de escritura manual).
• Desinhibición.
• Conductas explosivas en la escuela o en el hogar.
• Impulsividad. 
• Conductas de oposición.
• Interferencia en la atención. 
• Perfeccionismo.
• Dificultades sensoriales.
• Déficit de comunicación con los demás.
• Estrés y ansiedad.
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Este síndrome causa diversas dificultades en el aula, 
por lo que es necesario llamar a la práctica del respeto y 
la tolerancia, pues comprender su naturaleza resulta una 
situación compleja.

• Síndrome de Asperger: aunque hoy se considera 
parte del espectro autista (TEA), hay momentos en 
los que las características específicas del síndrome 
de Asperger, como dificultades sociales y patro-
nes de comportamiento repetitivos, pueden no ser 
completamente reconocidos en el ámbito educati-
vo. Cabrera y Medina (2017) mencionan algunas 
alteraciones severas, las mismas que afectan al am-
biente familiar y escolar: 

1. Evita el contacto ocular con otras personas. 
2. El contacto visual es inapropiado.
3. Las expresiones faciales son inalterables.
4. Inmutabilidad de expresiones faciales.
5. Carece de sonrisa social.
6. No necesita gestos descriptivos para comuni-

carse.
7. Sus palabras son monótonas e invariables.

Estos trastornos y condiciones pueden variar en su 
presentación y gravedad en cada individuo, algo que a 
veces dificulta su identificación y comprensión en el en-
torno escolar. La falta de reconocimiento de estos tras-
tornos puede llevar al inadecuado apoyo, situación que 
impacta negativamente en el rendimiento académico y 
emocional del estudiante.
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Es fundamental para los educadores y profesionales 
del ámbito académico estar informados e instruidos sobre 
la amplia gama de condiciones y trastornos que podrían 
afectar el aprendizaje de los estudiantes. Esto facilita la 
identificación temprana, el acceso a recursos y apoyos 
adaptados, y la implementación de estrategias pedagó-
gicas inclusivas, que se ajusten a las necesidades indivi-
duales de cada estudiante, independientemente de si es-
tas condiciones están o no reconocidas oficialmente en el 
ámbito educativo. Aunque los síndromes antes señalados 
no se los considera como DEA, se pretende comprender 
sus características y la influencia en el ámbito educativo. 

Dispraxia

La dispraxia es un trastorno clínico del TEL (Trastorno 
Específico del Lenguaje), caracterizado por la limitación 
de articular códigos fonológicos, por falta de fuerza en 
sus músculos y de la coordinación temporal. Es de ca-
rácter congénito, presentan retraso en las habilidades 
prelingüísticas y sus principales señales son sonidos pro-
longados, repeticiones, dificultad en la secuencia y plani-
ficación motora, hasta tener dificultad para pronunciar 
sílabas. Esta DEA está relacionada con el TEL y no está 
relacionada con una enfermedad neurológica; es de-
cir, no tiene que ver con el funcionamiento del cerebro, 
más bien se la relaciona con enfermedades específicas  
(Aguado, 2014).

Al ser una dificultad, afecta negativamente en los 
aprendizajes de los estudiantes, generando bajo rendi-
miento académico. Pinos et al. (2017) señalan otros tipos 
de dispraxia:
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• Dispraxia motriz: sobre el desarrollo que afecta la 
capacidad de planificar y coordinar movimientos 
motores finos y gruesos. Según Barnes y Roberts 
(2015), esta se caracteriza por una dificultad para 
realizar movimientos precisos y coordinados, lo 
que puede afectar la capacidad de la persona para 
realizar tareas cotidianas como vestirse, escribir 
o atarse los zapatos. Además, Gibbs y Appleton 
(2019) señalan que la dispraxia puede afectar la ca-
pacidad de la persona para procesar información 
sensorial, lo cual puede llevar a problemas de equi-
librio y coordinación.

En cuanto a la etiología de la dispraxia, Barnes y Ro-
berts (2015) manifiestan que puede ser causada por una 
variedad de factores, incluyendo genéticos y ambienta-
les. También señalan que la dispraxia puede estar rela-
cionada con otros trastornos del desarrollo, como el tras-
torno del espectro autista. En cuanto al tratamiento de la 
dispraxia, sugieren que la terapia ocupacional y la fisio-
terapia pueden ser útiles para mejorar la coordinación y 
la capacidad de la persona para realizar tareas cotidianas. 
También señalan que la terapia del habla y la ocupacional 
pueden ser útiles para mejorar la capacidad de la perso-
na en el procesamiento de información sensorial y en la 
coordinación.

• Dispraxia al vestirse: dificultad para abotonar, 
subir el cierre de las prendas de vestir, amarrarse 
los zapatos.
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• Dispraxia digital: dificultad para mover secuencial  
y ágilmente los dedos. 

• Dispraxia psicomotriz: trastornos del aprendiza-
je, trastornos motores o visuales, trastornos afecti-
vos o de comportamiento.

Disfasia 

La disfasia es un trastorno del lenguaje que afecta la ca-
pacidad de una persona para comunicarse de manera 
efectiva. Se caracteriza por dificultades en la producción 
y comprensión del lenguaje, lo que puede afectar la ca-
pacidad de la persona para interactuar con los demás. 
Señala Leonard (2014) que la disfasia puede ser causa-
da por una variedad de factores, sean estos genéticos  
o ambientales.

En cuanto a la etiología de la disfasia o TEL, Bartolomé  
(S/f.) la reconoce como una alteración lingüística que 
afecta tanto en la emisión como en la recepción de men-
sajes sin una causa específica, como déficits sensoriales 
o mentales. Esta puede ser causada por diferentes facto-
res, sean genéticos o ambientales. Este estudio también 
señala que la disfasia puede estar relacionada con otros 
trastornos del desarrollo, como el del espectro autista. 
Esto a diferencia de otros trastornos de lenguaje, en los 
que los trastornos normales pueden ser superados hasta 
en tres años y la disfasia puede ser en hasta cinco años. 
Su clasificación se puede apreciar en la tabla 26. 
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Tabla 26
Tipos de disfasia

Disfasia expresiva Disfasia  
receptiva Disfasia mixta

 Su característica es 
la limitación para 
generar mensajes.

Su 
característica 

es la limitación 
para 

comprender 
mensajes.

Su característica 
es la limitación 

para generar 
y comprender 

mensajes.

Fuente: Leonard (2014).

En cuanto al tratamiento de la disfasia, se sugiere que 
la terapia de lenguaje y la terapia ocupacional serán útiles 
para mejorar la capacidad de la persona para comunicar-
se. Estas terapias también pueden mejorar la capacidad 
de la persona para procesar información lingüística.

Disfemia

La disfemia es un trastorno que se caracteriza por la inte-
rrupción en el ritmo del habla. Otros elementos diferen-
ciadores son las dificultades en la producción y compren-
sión del lenguaje, lo que puede afectar la capacidad de 
interactuar con los demás. La disfemia puede ser causada 
por una variedad de factores, sean genéticos y/o ambien-
tales. Según Van Riper (1973; citado por Fernández et al., 
2008), la disfemia o tartamudez es la interrupción brusca 
del ritmo de la expresión verbal, como resultado de una 
palabra mal organizada más la inmediata reacción del ha-
blante. Por otra parte, se asocian los componentes psico-
patológicos que ahondan el suceso, razón por la que se 
convierte en un trastorno complicado en su intervención. 
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De acuerdo con el Manual de Diagnóstico Internacional  
de Trastornos Mentales (DSM-V) (citado por Fernández 
et al., 2008), hay criterios que permiten determinar la 
existencia o no de la disfemia: 

a. La presencia de variaciones en la fluidez del len-
guaje, siendo inadecuadas según la edad del afec-
tado/a.

b. La ansiedad causada por la alteración emocional al 
hablar o, por lo contrario, la limitada interacción 
verbal con los demás. 

c. La detección oportuna, específicamente en la pri-
mera fase del desarrollo. 

Según las necesidades y limitaciones que presentan 
las personas o estudiantes, es fundamental la interven-
ción oportuna y la sensibilización en sus grupos sociales, 
para no generar esta sensación de ansiedad en quien la 
presenta y la comprensión de las demás personas. 

Disgnosia 

La disgnosia es un trastorno del aprendizaje que afecta 
la comprensión de la información que el sujeto ve, o la 
capacidad de dibujar y copiar. Martínez (sf, citado por  
Ayala, 2014) señala que la disgnosia es la capacidad cog-
nitiva que permite identificar y reconocer los objetos 
mediante los receptores ubicados en la periferia, como 
los responsables de la sensibilidad profunda.

Las disgnosias son dificultades que están estrecha-
mente vinculadas con los sentidos. Se clasifican en cinco 
tipos: 
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• Táctil-cinestésico: se refiere a la dificultad y/o  
alteración en la integración de las gnosias táctiles, 
o táctil cinestésico, o de la somestesia o la este-
reognosia.

• Visual: es la dificultad de discriminar, identificar 
y reconocer objetos, las fisonomías y sus represen-
taciones, las formas significativas, los colores y el 
espacio, por vía exclusivamente visual.

• Auditiva: presenta dificultades del lenguaje oral y 
escrito. En la edad escolar puede manifestarse cla-
ramente en la ortograf ía, en especial en el dictado. 

• Somatognosia: llamada también gnosiopraxia, 
se basa en el movimiento y se encarga de que esté 
adaptado al aprendizaje y la comunicación. Es con-
siderada una herramienta de la inteligencia que es-
tructura el desarrollo. La somatognosia se refiere a 
la noción del cuerpo y del alma, al pensamiento y 
la interacción entre ellas.

• Espacial: es la posibilidad de reconocer diferentes 
aspectos del espacio a pesar de alguna lesión ce-
rebral. En este tipo de disgnosia, también hay una 
dificultad en la memoria topográfica; es decir, tie-
nen problemas para orientarse, reconocer y seguir 
itinerarios. 

Principales retos 

Enfrentar las dificultades educativas en el ámbito esco-
lar significa actuar ante diversos desaf íos que requieren 
atenciones y soluciones integrales y adaptativas a la rea-
lidad y necesidad individual de cada estudiante. El reto y 
las responsabilidades recaen primeramente en la política  
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pública, que preserva todo tipo de derecho y cuidado 
a los niños, niñas y adolescentes con cualquier tipo de 
DEA. Por otra parte, el compromiso de las personas más 
cercanas de quienes lo padecen (padres, madres, repre-
sentantes legales, docentes, profesionales de la salud) es 
trabajar en conjunto para brindar apoyo a este grupo im-
portante de la sociedad.

Entre los retos más significativos se pueden señalar:

1. Identificación temprana: gracias a una actuación 
oportuna y precisa, la detección temprana es fun-
damental para proporcionar el apoyo necesario y 
evitar que las dificultades se agudicen con el pasar 
del tiempo.

2. Acceso a recursos y apoyos adecuados: eso ga-
rantiza que los estudiantes, los docentes, padres, 
madres o representantes, tengan acceso a recursos 
adecuados, sean de información, de apoyo acadé-
mico, emocional, evolutivo. 

3. Formación docente: la preparación profesional 
juega un rol importante, pues los educadores ne-
cesitan capacitación y desarrollo profesional conti-
nuo para poder abordar con certeza y precisión las 
diversas necesidades educativas de los estudiantes. 

4. Estigma y conciencia: promover la aceptación y 
el apoyo adecuado a quienes tienen algún tipo de 
DEA, es una estrategia favorable. El respeto tam-
bién implica un apoyo para quienes presentan 
cualquier tipo de dificultad de aprendizaje.

5. Inclusión efectiva: generar una inclusión efectiva de 
todos los estudiantes es un desaf ío importante, al 
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desarrollar y aplicar adaptaciones curriculares. Esto 
debe generar un cambio cultural en la comunidad 
educativa para garantizar que todos los alumnos se 
sientan valorados y respaldados.

6. Aplicación de enfoques personalizados: cada estu-
diante vive diferentes desaf íos educativos, por ello 
proponer la implementación de enfoques perso-
nalizados puede resultar una labor compleja pero 
necesaria.

7. Coordinación de alianzas de apoyo entre entida-
des educativas y de salud: el apoyo y colaboración 
entre diferentes sistemas educativos y de salud es 
esencial para garantizar una atención integral a 
estudiantes con dificultades educativas, especial-
mente en quienes tienen necesidades médicas o de 
salud mental.

8. Adaptación a entornos digitales: mantener activo 
el uso de herramientas digitales, ya que contamos 
con nativos digitales. Esta actividad puede lograr 
mejoras significativas en el aspecto emocional de 
los estudiantes con DEA.

Abordar estos retos requiere un compromiso colec-
tivo entre educadores, padres, profesionales de la salud, 
responsables políticos y la sociedad en general. Es im-
portante desarrollar estrategias inclusivas, proporcionar 
recursos adecuados y promover una mayor conciencia y 
comprensión de las diversas dificultades educativas, para 
asegurar que todos los estudiantes tengan la oportunidad 
de alcanzar su máximo potencial y superar sus limitacio-
nes educativas. 
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Aprendizaje 

Los estudiantes con DEA pueden aprender a través de 
la educación personalizada o cercana al docente, gra-
cias a la adaptación de las instrucciones según las ne-
cesidades y habilidades individuales de los estudiantes. 
Esto, además, debe considerar el ritmo de enseñanza, 
la utilización de estrategias llamativas y metodologías 
dinámicas. La enseñanza personalizada puede ayudar 
a los estudiantes a sentirse más comprometidos y mo-
tivados en el aprendizaje, con lo que podrán mejorar su  
rendimiento académico.

Alfonza (2021), en su investigación, concluye que la 
educación de estudiantes con DEA “se basa en principios 
de equidad, cooperación y solidaridad; la inserción es to-
tal e incondicional; se centra en el aula, concebida como 
una comunidad de aprendizaje y convivencia, donde to-
dos los estudiantes pueden aprender cada uno según su 
estilo”. Es importante comprender que los estudiantes 
con necesidades educativas requieren desenvolverse en 
un entorno de aprendizaje que les permita sentirse segu-
ros para desarrollar sus potencialidades, independiente-
mente del diagnóstico. Los aprendizajes son significati-
vos cuando se integran a varios elementos que aportan 
principalmente al campo emocional.

Otra estrategia que puede ayudar a los estudiantes con 
dificultades educativas académicas es el uso de la tecno-
logía, ya que puede proporcionar un entorno de apren-
dizaje más interactivo y atractivo para los estudiantes. La 
tecnología en la educación permite la retroalimentación 
inmediata y personalizada, lo cual puede ayudarles a 
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identificar y corregir en menos tiempo. Además, la tec-
nología educativa puede proporcionar a los estudiantes 
con DEA el acceso a recursos de aprendizaje adicionales, 
que pueden colaborar en un mejor entendimiento de los 
aprendizajes.

La colaboración y apoyo entre estudiantes también 
puede ser una estrategia efectiva para ayudar a los otros 
con dificultades educativas académicas. La colaboración 
entre pares puede ayudar a desarrollar habilidades socia-
les y emocionales, así como a mejorar su comprensión 
de los aprendizajes. La colaboración también puede pro-
porcionar, a los estudiantes con dificultades educativas 
académicas, la oportunidad de trabajar con otros quienes 
puedan tener habilidades complementarias y así superar 
sus propias limitaciones.

La retroalimentación efectiva y oportuna puede ser 
una herramienta válida para ayudar a los estudiantes con 
DEA. La retroalimentación efectiva debe ser específica, 
clara y relevante para el aprendizaje de los estudiantes. 
Este elemento también debe ser proporcionado de ma-
nera regular para que los estudiantes puedan utilizarlo 
en tiempos prudentes, de acuerdo con sus capacidades 
o limitaciones. Además, puede ayudar a los estudiantes 
con dificultades educativas académicas a identificar sus 
fortalezas y debilidades, y a desarrollar estrategias para 
mejorar su rendimiento académico.

Casos de estudio 

Se realizó un estudio de caso sobre las dificultades 
de aprendizaje de niñas institucionalizadas. El objeti-
vo era desarrollar una intervención para abordar las  
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dificultades de aprendizaje. Se utilizó una prueba para 
detectar las dificultades de aprendizaje y clasificarlas. 
Después de realizar su investigación, se llegó a la con-
clusión de que “la aplicación sistemática de un conjunto 
de actividades diseñadas para la corrección de errores 
de escritura, contribuyó en la disminución de los errores 
presentados por una muestra de niñas institucionaliza-
das del tercer grado de primaria” (Garbanzo, 2007).

Se hizo un estudio de caso sobre una niña de quinto 
grado con dificultades específicas de lectura y escritura. 
La finalidad era desarrollar una propuesta pedagógica 
para abordar las dificultades de la niña. Los autores uti-
lizaron la enseñanza personalizada y la tecnología edu-
cativa para adaptar la instrucción a las necesidades y 
habilidades individuales de la niña. También fomentaron 
la colaboración entre estudiantes y proporcionaron re-
troalimentación efectiva. Al final del estudio, los autores 
concluyeron que la propuesta pedagógica mejoró signifi-
cativamente el rendimiento académico de la niña (Cano 
y Pinzón, 2019).

Estos casos de estudios presentan el mismo objetivo: 
intervenir en estudiantes que presentasen dificultades 
específicas. Cada caso fue realizado en diferentes época, 
lugar y situación; pero en lo que sí coinciden los dos estu-
dios de caso es en que la interacción personalizada per-
mitió tener un acercamiento y el fortalecimiento a través 
de la retroalimentación, en el primer caso, mientras que 
en el segundo caso la estudiante mejoró su rendimiento 
académico.
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